
Sesión 55 .a estraordinaria en 26  de Diciembre de 1913
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PÜGA BORNE

S U M A R I O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se acuerda eximir del trámite de 
Comisión dos solicitudes de sociedades obre­
ras de Valdivia en las que piden permiso 
para conservar la posesión de bienes raíces.

Se discute i aprm ba el proyecto que tie­
ne por objeto conceder un premio al primer 
aviador nacional que atraviese la cordillera 
de los Andes.—Se pone en discusión un 
proyecto que concede fondos para obras de 
mejoramiento en la Quinta Normal de Agri­
cultura i queda pendiente el debate.—Se 
pone en segunda discusión un proyecto de 
acuerdo del señor Bañados relativo al fun­
cionamiento de la Escuela de Sub Oficiales 

'i po>ti nórmente se da per retirado a pedido 
de su autor.—El señor Silva Cortés renun­
cia el cargo de .ni' mbro de la Comisión 
Especial de reforma electoral, i para reem 
plazarlo, se des’gna a señor Vidal Carees. 
— El señor B ahaú icde  solicita diversos 
ai.tecedent s al s> ñor Ministro de Industria 
i Olnas Públicas —A indicación del señor 
Rodríguez don Aní ;d se. acuerda variarla 
hora de las sesiones de tina i media a tres i 
media, celebrándolas d>- dos a tres i media 
i se acuerda tain con ■ a tabla para dichas 
sesiones.— El señor Bunster solicita la 
inclusión de un proyecto en la convocato­
r ia .-E l  señor Ibáñez formula observacio­
nes sobre la reforma electoral últimamente 
votada por la Cámara i sobre la actitud 
del partido conservador en relación con esa 
reforma.—Acerca del mismo asunto usan 
d é la  palabra los señores Veas i Cox Mén­
dez.—Continúa la interpelación sobre un 
decreto del Mini-te io de Marina, relativo a 
pago de provisiones a a la Armada i queda 
pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Mensaje del Presidente de la República so­
bre inclusiones en la convocatoria.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto sobre pensión de gracia.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto sobre jubilación de don Máximo R. Lira.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que autoriza al Presidente de la Repú­
blica para contratar la esplotacion de las cova­
deras ubicadas desde el puerto de Coquimbo 
hasta el de Arica.

Se leyó i  fue aprobada el acta siguiente:
«Sesión 54.a estraordinaria en 24 de diciem­

bre de 1913.—Presidencia del señor Balmace- 
da.—Se abrió a las 3 hs. 44 mts. P. M.. i asis­
tieron los señores:

Alamos, Rupecto 
Alarcon, Lindorfo 
Alessandri. Arturo 
Arancibia L., Héctoi 
Arellano, Roberto 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique 
Barrios, Luis Aníbal 
Bermúdez, Enrique 
Boza Lillo, Agustín 
Bunster, Francisco 
Campillo, Luis E. 
Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 

' Costa, J. Enrique

Covarrúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Cárlos 
Echáurren, José F. 
Echenique, Gonzalo 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forster, Guillermo 
Fóster R., Manuel 
Frigolett, Alfredo 
Garvés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gatica, Abraham 
Gómez G-, Agustín 
Guzman M., Jorje 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Iñiguez, José Miguel 
Izquierdo, Luis
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Larrain, J . Manuel 
León Luco, Ramón 
Lira, Alejandro 
Maira, Cárlos 
Marchant Scott, I. 
Matte, Jorj«
Mena, Man'.icio 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzún, Enrique 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael 
Per eirá, Luis 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pozo, Samuel 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada, Armando 
Quiroz, Belarmino 
Ramírez Ham, F. 
Ramírez, Pablo 
R íos Ruiz, Víctor 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Luis Alfredo 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro

Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo 
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G. 
Tagle C., Guillermo 
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa R., Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valdivieso B., Jorje 
Valencia, Absalon 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña S., Ismael 
Vicuña, Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor 
Zepeda, Gonzalo 
. i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del Honorable Senado con 

que remite aprobado un proyecto de lei por 
el cual se autoriza al Presidente cíe la Repú­
blica para invertir hasta la suma de veinte mil 
pesos oro en el mejoramiento de los servi­
cios instalados en la Quinta Normal de Agri­
cultura.

Se mandó a Comisión de Industria i Agri­
cultura. Eximido posteriormente de este trá­
mite, quedó en tí bla.

2. ® De una nota del Director de la Caja de 
Crédito Hipotecario en que acusa recibo del 
oficio que se le dirijió a dicha institución co­
municando que esta Cámara ha elejido Con­
sejero propietario al señor don Juan Luis 
Sanfuentes i Consejero suplente al señor don 
Ismael Tocornal.

Se mandó al archivo.
3. ° Le un telegrama del primer alcalde de 

la Municipalidad de Los Aójeles en que pide 
que se haga estensivo a dicha corporación el 
proyecto que establece nuevas contribuciones 
para la Municipalidad de Santiago

Se mandó agregar a sus antecedentes en 
tabla.

Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 
de fácil despacho anunciados en la sesión an­
terior.

Continuó la discusión, jeneral i particular a 
la vez, del proyecto que autoriza la inversión 
de la suma de veinte mil pesos en la acuña­
ción de una medalla i en un premio en dine­
ro que se otorgarán al primer aviador que 
atraviese Los Andes conjuntamente con las 
indicaciones formuladas en la sesioD anterior, 
i usaron de la palabra los señores Suberca­
seaux e Ibáñez.

El señor Subercaseaux formuló indicación 
para agregar al final del inciso l.° del artícu­
lo único del proyecto, lo siguiente:

«Desde el grado (31.°) hasta el grado 
(35.)».

A indicación del señor Ibáñez se acordó ño 
destinar tiempo alguno a la discusión de los 
asuntos de la tabla-de fácil despacho, para de­
dicar teda la sesión a la discusión del infor­
me de la Comisión Especial de Reforma de la 
lei de elecciones.
jgEl señor Balmaceda (Presidente) anunció, 
para la tabla de fácil despacho de la sesión 
próxima, los mismos proyectos que lo estaban 
para la de la presente.

El señor Maira, con el asentimiento unáni­
me de la Cámara, formuló indicación para 
eximir del trámite de Comisión i discutir so­
bre tabla, el proyecto -que autoriza al Presi­
dente de la República para invertir hasta la 
suma de veinte mil pesos en el mejoramiento 
de los servicios instalados en la Quinta Nor­
mal de Agricultura.

A indicación del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó por asentimiento unánime, 
i sin sentar precedente, eximir dicho pro­
yecto del trámite de Comisión, i dejarlo anun­
ciado para la tabla de fácil despacho de la se­
sión próxima.

Dentro de la orden del día se pasó a tratar 
del informe de la Comisión Especial de Re­
forma Electoral, recaido en las : modificacio­
nes introducidas por el Honorable Senado en 
el proyecto de reforma de la Lei de Eleccio­
nes i usaron de la palabra los señores Cox 
Méndez e Ibáñez.

A las cinco de la tarde, en conformidad al 
acuerdo tomado en una sesión anterior, se 
declaró cerrado el debate respécto de este in­
forme i se procedió a votar cada uno de los 
puntos que él contiene.
, En conformidad a un acuerdo tomado en
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una sesión anterior, se dejó para ser votado al 
final el número 1, que se refier: a la distribu­
ción de los títulos del proyecte.

Se pasó a votar el número 11, que dice:

II

¿Insiste la Cámara en confiar la renovación 
total de los rejistros a una junta departamen­
tal de ocho mayores contribuyentes por cada 
comuna del departamento, debiendo figurar 
en ellas: la mitad de los contribuyentes de ha­
beres, la cuarta parte de profesionales i la otra 
cuarta de industriales?

0
¿Acepta la idea del Senado de confiar esta 

función a una junta de siete mayores contri­
buyentes po¡ cada comuna del departamento 
i por orden de mayores cuotas?

Puesto en votación si la Cámara aprueba o 
nó la modificación del Senado, resultaron cua­
renta i seis votos por la afirmativa i cincuenta 
i dos por la negativa, absteniéndose de votar 
un señor Diputado.

La votación fué nominal a pedido del señor 
Veas.

Votaron por la afirmativa los señores: Bal- 
maceda, Barbosa, Boza Lillo, Campillo, Canto 
del, Correa Bravo, Covarrúbias, Cox Méndez, 
Chadwick, Echenique, Fernández, Forster, 
Fóster, García don Ignacio, Huneeus don Ale 
jandro, Huneeus don Francisco, Insunza, Iñi- 
guez, Larrain don José Manuel, Lira, Mena, 
Moranrlé Vicuña, Paiedes, Pereira don Gui­
llermo, Pereira don Ismael, Pereira don Luis, 
Bizarro, Qmroz, R íos Rniz, Rivera don Luis 
A., Ruiz Valledir, Silva Somarriva, Silva Cor­
tés, Smitmans, Subercaseaux, Ugarte Via!, 
Undurraga, Urrejola, Urzúa don Arturo, ür- 
zúa don Oscar, Valencia, Vicuña Cifuentes, 
Vidal, Vial, Zañartu don Enrique i Zañartu 
don Héctor.

Votaron por la negativa los señores: Ala­
mos, Alarcon, Alessandri, Arancibia Laso, 
Areílano, Arteaga. Bahamonde, Bañados, Ba­
rros. Beimúdez, Bunster, Cárdenas, Claro Las- 
tarria, Concha, Costa, Echáurren, Espinosa 
Jara, Frigo'eU, Garcés, García de la II., Gati- 
ca, Gómez García, Guzman Montt don Jorje, 
ibáñez, Izquierdo, León Luco, Maira, Mar­
chante Molina don Luis Adan, Oyarzun, Pozo, 
Prieto Valdes, Quezada, Ramírez Ham, Ramí­
rez don Pablo, Rivas Vicuña, Rivera don Mar­
cial, Rivera don Miguel, Robles, Rodríguez 
don Aníbal, Rodríguez don Luis M., Rosselot, 
Saavedra, Serrano, Severin, Silva don Matías, 
Taele Cárter, Toro Lorca, Valdivieso Blanco,

Veas, Vicuña don Augusto i Vicuña don Clau­
dio.

Se abstuvo de votar el señor Vicuña don 
Ismael.

Se declaró, en consecuencia, que la Cámara 
insiste en la idea de confiar la renovación to­
tal de los rejistros a una junta departamen­
tal de ocho mayores contribuyentes por cada 
comuna del departamento, debiendo figurar 
en ellas: la mitad de los contribuyentes de ha­
beres, la cuarta parte de profesionales i la otra 
cuarta de industriales.

Se pasó a votar el número III, que dice:

III

■¿Insiste lá Cámara en que las inscripciones, 
tanto ordinarias como estraordinarias, se veri­
fiquen en la cabecera del departamento?

0
¿ Acepta que ellas se efectúen en la cabecera 

de la comuna, como lo propone el Senado?
Puesta en votación si la Cámara aprueba o 

no la modificación del Honorable Senado que 
consiste e i  que las inscripciones, tanto ordi­
narias como estraordinarias, se verifiquen en 
la cabecera de la comuna, resultaron cincuenta 
i dos votos por la afirmativa i cuarenta i siete 
por la negativa, absteniéndose de votar un 
señor 1 tiputado.

La votación fué nominal a pedido del señor 
Veas.

Votaron por la afirmativa los señores: Bal- 
maceda (Presidente), Barbosa, Boza Lillo, 
Campillo, Castillo del, Correa Bravo, Cortés, 
Covarrúbias, Cox Méndez, Ohadwich, Echeni­
que, Forster, Fóster Recabárren, García don 
Ignacio, Huneeus don Alejandro,Huneeus don 
Francisco, Insunza, Iñiguez, Larrain don José 
Manue’, Lira, Mena, Morandé Vicuña, Paredes, 
Pereira don Guillermo, Pereira don Ismael, 
Pereira don Luis, Bizarro, Quiroz, R íos Ruiz, 
Rivera don Luis A., Ruiz Valledor, Silva Soma­
rriva, Silva Cortés, Smitmans, Subercaseaux, 
Tagle Cárter, Ugarte Vial, Undurraga, Urrejo­
la, Urzúa don Arturo, Urzúa don Oscar, Valdi­
vieso Blanco, Valencia, Vicuña don Augusto, 
Vicuña don Claudio, Vicuña don Ismael, Vi­
cuña Cifuentes, Vidal, Viel. Zañartu don Enri­
que, Zañartu don Héctor i Zepeda.

Votaron por la negativa los señores: Ala­
mos, Alarcon, Alessandri, Arancibia, Areílano, 
Arteaga, Bahamonde, Bañados, Barrios, Ber- 
múdez, Bunster, Cárdenas, Claro Lastairia, 
Concha, Echáurren, Espinosa Jara. Fñgolett, 
Garcés, García de la Rnerta, Gatica, Gómez 
García, Guzman Montt don Luje, Ibáñez, Iz­
quierdo, León Luco, Maira, Marchant, Moli­
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na don Luis A., Oyarzun, Pozo, Prieto Val- 
des, Quezada, Ramírez Ham, Ramírez don Pa­
blo, Rivas Vicuña, Rivera don Marcial, Ri­
vera don Miguel, Robles, Rodríguez don Aní­
bal, Rodríguez don Luis M., Rosselot, Saave- 
dra, Serrano, Severin, Silva don Matías, Toro 
Lorca i Veas.

■'•’e abstuvo de votar el señor Fernández.
Se declaró, en consecuencia, que la Cáma­

ra aceptaba la idea propuesta por el Honora­
ble Senado de que las inscripciones, tanto or­
dinarias como estraordinarias, se verifiquen en 
la cabecera de la comuna.

Con la misma votación anterior, de cin­
cuenta i dos votos contra cuarenta i siete, 
absteniéndose de votar un señor Diputado, se 
acordó aceptar las siguientes ideas del pro­
yecto del Honorable Senado sometidas a la 
consideración de la Cámara en el número IV 
del informe de la Comisión Especial de Re­
forma Electoral:

a) Considerar como comunas a cada una 
de las circunscripciones de Santiago i de Val- 
paraiso; i

b) Autorizar el funcionamiento de dos jun ­
tas inscriptoras en las comunas urbanas de 
Iquique, Antofagasta, La Serena. San Felipe, 
Curicó, Talca, Chillan, Concepción, Temuco i 
Valdivia.

Se pasó a votar el número V. que dice:
¿Insiste la Cámara en confiar a la Junta 

Electoral Departamental de ocho contribu 
yent.es por comuna, a que se refiere el núme­
ro II, el nombramiento de comisiones recep 
toras de sufrajios i demas funciones electora­
les que en la actualidad correspondan a las 
municipalidades?

O
¿Acepta la idea del Senado de confiar estas 

funciones a Colejio Departamental formado 
por los alcaldes de todas las comunas del de­
partamento?

Se puso en votación si la Cámara aprueba 
o nó la modificación del Honorable Senado, 
que consiste en confiar el nombramiento de 
comisiones receptoras de sufrajios i demas 
funciones electorales, que en la actualidad co- 
riesp.onden a las municipalidades, al Colejio 
Departamental formado por los alcaldes de 
todas las comunas del departamento, i resul­
taron cuarenta i tres votos por la afirmativa i 
cincuenta i cinco por la negativa.

La votación fue nominal a pedido del se­
ñor Bermúdez.

Votaron por la afirmativa los señores Bar­
bosa, Boza Alio, Campillo, Canto del, Cova- 
rrúbias, Cox Méndez, Chadwick, Echenique 
Ffírster. Fóster, García, don Ignacio, Huneeus

don Alejandr ■. !bne"iis don Francisco, ln- 
sunza, Iñiguez, Larrain don José Manuel, Li­
ra, Mena, Morando Vicuña, Paredes, Pereira 
don Guillermo, Pereira don Ismael, Pereira 
don Luis, Pizarro, Q ¡irnz, Ríos Ruiz, Rivera 
don Luis A., Ruiz Vabedor, Silva Somarriva, 
Silva Cortés, Smitmans, Ugarte Vial, Undu- 
rraga, Urrejola, Urzúa don Arturo, Urzúa don 
Oscar, Valencia, Vicuña Cifuentes, Vidal, Viel, 
Zañartu don Enrique, Zañartu don Héctor i 
Zepeda.

Votaron por la negativa los señores Ala­
mos, Alarcon, Alessandri. Arancibia, Arella- 
no, Arteaga, Baba monde, Bañados, Barrios, 
Bermúdez, Bnnster, Cárdenas, Claro Lasta- 
rria, Concha, Costa Echáurren. Espinosa Jara', 
Fernández, Frigolett, Oarces, García de la H., 
Gatica, Gómez García, Guzman Montt don Jor- 
jejbáñez, Izquierdo, L-on Luco, Maira, Mar­
chan!, Molina don Luis Adan, Gyaizun, Po­
zo, Prieto Valdes, Q m znla, Ramírez Ham, 
Ramírez don Pablo, Rivas Vicuña, Rivera don 
Marcial, Rivera don Miguel, Robles, Rodrí 
guez don Aníbal, Rodríguez don Luis M., Ro­
sselot, Saavedra, Serrano, Severin, Silva don 
Matías, Subercaseaux, TagD Cárter, Toro Lor­
ca, Valdivieso Blanco, Veas, Vicuña don Au­
gusto, Vicuña don Claudio, i Vicuña don Is­
mael.

Se declaró, en consecuencia, que la Cámara 
mantiene la idea de cor bar a la Junta Elec­
toral Departamental de ocho contribuyentes 
por comuna, a que se refiere el número II, 
el nombramiento de comisiones receptoras de 
sufrajios i demas funciones electorales que en 
la actualidad correspondan a las municipali­
dades?

Se pasó a votar el núm uo VI, que dice:

VI

¿Insiste la Cámara én tu  idea de encargar la 
inscripción ordinaria a una junta compuesta 
de un contribuyente de haberes, uno de pa­
tentes profesionales, uno de patentes indus­
triales, del tesorero fiscal i del notario conser­
vador de bienes raíces?

O
¿Acepta la idea del Senado de confiar la 

inscripción ordinaria a juntas comunales com­
puestas solo de contribuyent s, elejidos por el 
Colejio Departamental de Alcaldes?

Se puso en votación si la Cámara aprueba 
o nó la modificación d d  H ,notable Sanado, 
que consiste en confiar la insctipcion ordina­
ria a juntas comunales compuertas sclo de 
contribuyentes, e'ejidos por el Colejio Depar­
tamental de Alcaide s, i íesulUron treinta i

yent.es
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dos votos por la afirmativa i ci muenta i uno 
por la negativa, absteniéndose de votar once 
señores Diputados.

Se declaró, en consecuencia, que la Cámara 
man ti me la idea de encargar la inscripción 
ordinaria a una jun ta  compuesta de un contri­
buyente de haberes, uno de patentes profe­
sionales, uno de patentes industriales, del te­
sorero fiscal i del notario conservador de bie­
nes raíces.

Se pasó a votar el número Vil, que dice:

VII

¿Insiste la Cámara en que la elección de 
Senadores i Diputados se verifique el primer 
domingo de marzo del año en que termine el 
período lejislativo?

O
¿Acepta, como lo propone el Senado, que 

esta elección se efectúe el segundo domingo 
de marzo?

Puesto en votación si la Cámara aprueba o 
nó la modificación hecha por el Honorable Se­
nado, que establece la elección de Senadores 
i Diputados se verificará el segundo domingo 
de marzo, resultaron treinta i un votos por la 
afirmativa i cincuenta i siete por la negativa.

Se declaró, en consecuencia, que la Cámara 
mantiene la idea de que la elección de Sena 
dores i Diputados se veiifique el primer do 
mingo de marzo del año en que termine el 
período lejislativo.

Se pasó a votar el número VIII, que dice:

VIII

¿Insiste la Cámara en someter a las dispo­
siciones jenerales la elección de municipales, 
salvo la fecha en que deba verificarse (ambas 
Cámaras están de acuerdo en fijar el segundo 
domingo de abril)?

¿Acepta las disposiciones especiales que el 
Senado consigna en los artículos 96 a 103 de 
su proyecto, estableciendo el voto proporcio­
nal para la elección de las municipalidades de 
Santiago i Valparaíso?

Puesto en votación si la Cámara acepta o 
nó las disposiciones especiales que el Hono­
rable Senado consigna en los artículos 96 a 
103 de su proyecto, estableciendo el voto pro­
porcional para la elección de las municipali 
dades de Santiago i Valparaíso, resultaron die­
cinueve votos por la afirmativa i cincuenta i 
cinco por la negativa.

Se declaró, en consecuencia, que la Cám - 
ra mantiene la idea de someter a las disposi­
ciones jenerales la elección de municipales,

-alvo la fecha en que deba verificarle (ambas 
Cámaras están de acuerdo en fijar el segundo 
domingo de abril).

Al ponerse en votación el número I del infor­
me, se acordó, por asentimiento unánime, fa­
cultar a la Comisión Especial de Reforma Elec­
toral para proponer a la Cámara la distribu­
ción de los títulos del proyecto, de acuerdo 
con las ideas aprobadas.

Quedó terminada la votación del informe.

A indicación del señor Silva Cortés se acor­
dó, por asentimiento unánime, no celebrar se­
sión en la noche del mismo dia.

Con el asentimiento unánime de la Cáma­
ra, se levantó la sesión a las 6 horas 10 mi­
nutos P. M.»

Se dio cuenta:
1. ° Del siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo la honra de poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que puede ocuparse el Congreso Nacional 
er el actual período de sesiones estraordina- 
rias el proyecto que autoriza a la Municipali­
dad de Chépica para discutir i aprobar el pre­
supuesto de entradas í gastos para 1914.

Santiago, 24 de diciembre de 1913.—R. Ba­
rros Luco.—Rafael Orrego».

2. ° De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

Santiago, 24 de diciembre de 1913.—Con 
motivo de la solicitud, informes i demás ante­
cedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Concédese, por gracia, a 
doña Josefina, doña María Luisa, doña Mer­
cedes i doña Graciela Henríquez Argomedo i 
a doña Agustina Arriagada Henríquez, nietas 
del sarjento-mayor de Ejército, servidor de la 
Independencia, don José Antonio Henríquez, 
una pensión mensual de ochenta pesos, de 
que disfrutarán en común con arreglo a la lei 
de montepío militar.»

Dios guarde a V. E.—P edro Lete ier S.— 
Daniel Valenmela Pérez, Secretario».
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«santiago, 24 de diciembre de 1913.—Con 
motivo dt;í mensaje e informe que tengo el 
honor de pasar a manos de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Concédese a don Máximo 
R. Lira el derecho a jubilación que le corres- 
ponderia como Enviado Estraordinario i Mi­
nistro Plenipotenciario i se le declara de abo­
no el tiempo que le falta para cumplir cua­
renta años de servicios».

Dios guarde a V. E.—P edro Letelier S
- Daniel FaZenzueta PJrex, Secretario».

«Santiago, 24 de diciembre de 1913.—Con 
motivo del mensaje, informe i demas antece­
dentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al 
siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República, por el término de un año, 
para que, con el acuerdo del Consejo de Es­
tado, contrate para el consumo de la agricul­
tura nacional, por medio de propuestas públi­
cas i por un plazo que no exceda de siete 
años, la esplotacion de las covaderas ubicadas 
desde el puerto de Coquimbo hasta el de 
Arica.

Las estipulaciones del contrato consignarán 
aquellas condiciones de los contratos anterio­
res, que consulten el interes fiscal i el de la 
agricultura nacional.

Dios guarde a V. E .—P edro Letelier S*
—  Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

Permisos para conservar la posesión de bienes 
raíces

El señor Balmaceda (Presidente).—Corres­
ponde ocuparse de los asuntos anunciados 
para el primer cuarto de hora.

El señor Cárdenas.—Si me permite una 
palabra el señor Presidente....

Rogaría a Su Señoría que solicitara el asen­
timiento de la Honorable Cámara para que se 
eximan del trámite de Comisión i se despa­
chen sobre tabla dos solicitudes presentadas 
por sociedades obreras de Valdivia, en las 
que piden la autorización necesaria para con­
servar la posesión de bienes raíces.

Se trata de un asunto mui sencillo, que la 
Honorable Cámara despacha siempre sin di 
Acuitad.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente quedaría acordado eximir 
esas solicitudes del trámite de Comisión i tra­
tarlas a continuación de los proyectos anun­
ciados para el primer cuat to de hora.

Queda así acordado.

Aviación nacional
El señor pro-Secretar; o.—Dice el primer 

proyecto anunciado:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de veinte mil pesos en la acuñación de una 
medalla i en un premio en dinero que se des­
tinarán al primer aviador que atraviese la cor­
dillera de Los Andes.

Dentro de los treinta dias siguientes a la 
aprobación de la presente leí, el Presidente 
de la República decretará la forma i condicio­
nes en que debe optarse a los premios ofre­
cidos» .

Se han formulado las siguientes indica­
ciones: >

Por el señor Pereira don Ismael, para ele­
var de veinte mil a cincuenta mil pesos el 
monto del premio que concede el proy ecto;

Por el mismo honorable Diputado, para 
agregar al final del inciso l.° del artículo úni­
co del proyecto esta frase: «Siempre que esta 
acción no la haya ejecutado ántes un aviador 
estranjero»; i

Por el honorable señor Subercaseaux, para 
agregar al final del ídcíso l.° la frase, «desde 
el grado 31 al 35».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión el proyecto, conjuntamente con las 
indicaciones formuladas.

El señor Secretario .—El señor Pereira ha 
retirado su indicación para elevar el premio 
que fija el proyecto de veinte mil a cincuenta 
mil pesos.

El señor Saavedra.—La hago mia, señor 
Presidente.

El señor Bañados — Yo también, señor 
Presidente, hago mia la indicación del señor 
Pereira.

El señor Silva Som árriva.—El proyecto 
dice que se concede un premio al primer avia­
dor que atraviese la cordillera, de modo que 
si un aviador la atraviesa en tren, se le da 
el premio...

El señor Arancibia Laso.—Hai cosas que 
no necesitan decirse, honorable Diputado.
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#E1 señor Espinosa J a ra .—¿No había hecho 
indicación el honorable señor Subercaseaux 
para designar la zona de la cordillera por 
donde se podrá efectuar la travesía?

El señor Secretario .— Sí, honorable Di­
putado; en la zona comprendida entre los. 
grados 31 i 35.

El señor Subercaseaux.—Desde La Serena 
hasta Linares, honorable Diputado.

El señor Silva Som arriva.—Pediría que se 
autorizara a la Mesa para que redactara en me­
jor forma el proyecto.

El señor P ereira  (don Ismael).— Se podría 
agregar otro artículo, en el que se dijera que 
una comisión especial fijará las bases en que 
debe efectuarse la travesía.

El señor Saavedra.—Se entiende que no 
ha de ser ni en ferrocarril ni en muía... pero 
el proyecto no lo dice.

El señor A rancibiá Laso.—Hai cosas que 
no es necesario decirlas.

El señor Balmaceda (Presidente).— Al final 
del proyecto presentado por el honorable Di­
putado por Santiago, se consulta la idea del 
honorable señor Silva Somarriva, pues se dice 
allí que S. E. el Presidente de la República 
dictará la forma i condiciones en que se otor­
gará el premio.

El señor B añados.- ¿Dice el proyecto que 
el premio se concederá a un «aviador nacio­
nal» o a un «aviador» solamente?

El señor pro-Secretario.—Dice solo «a un 
aviador».

El Señor P ere ira  (don Ismael).—Yo formuló 
indicación para que se dijera «a un aviador 
nacional».

El señor Saavedra.—Yo entiendo que en 
la Arjentina se lia acordado un premio para 
cualquier aviador que atraviese el primero la 
la cordillera, sea o no arjentino.

El señor Bañados.—Yo insisto en pedir que 
se acuerde que este premio será para el primer 
aviador nacional que atraviese la cordillera.

El señor P ere ira  (don Ismael).— Yo he for­
mulado indicación para que se dé este premio 
al primeraviador nacional que haga la travesía 
de los Andes, siempre que un aviador estran- 
jero no la haj a ejecutado ántes.

Estimo que este premio se dehe acordar 
solo para el aviador chileno que sea el primero 
en atravesar la cordillera.

Para el caso de que un chileno haga esta 
travesía, después que otro estranjero, no fal­
tará iniciativa entre los particulares para ha­
cer una suscricion con el objeto de premiarlo.

El señor Bañados.— En todas las naciones 
se concede a este respecto una decidida pro­
tección a los hijos del pais; pero entre noso­

tros no sucede lo mismo, pues aquí somos 
mucho mas ámplios.

Por eso, yo formulo indicación para que el 
premio se conceda al primer aviador nacional 
que atraviese la cordillera.

Si otro aviador estranjero la atraviesa pri­
mero, no faltará un obsequio o alguna remu­
neración particular para premiarlo. .

En todo caso, atraviese a nó ántes un es­
tranjero los Andes, es necesario acordar un 
premio al primer aviador nacional que verifi­
que esta prueba.

El señor P ereira  (don Ismael).— Xo he for­
mulado indicación en este sentido: que secón- 
ceda el premio al primer aviador nacional que 
atraviese los Andes, siempre que un estranje­
ro no lo haya hecho ántes.

El señor Saavedra.—¿I si los atraviesa un 
aviador chileno después que un estranjero, 
por qué no se le concedería el premio?

El señor Pereira (don Ismael).—Porque no 
tendrá importancia la prueba sino cuando se 
haga por la primera vez.

El señor Balmaceda (Presidente).- Ofrez­
co la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Se va a votar la indicación para aumentar 

el piemio que fija el proyecto, de veinte mil a 
cincuenta mil pesos.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Pereira, hecha suya por los honorables Dipu­
tados por Imperial i por Valparaíso, para ele­
var de veinte mil a cincuenta mil pesos el 
monto del premio que concede el proyecto.

Votada la indicación fue aprobada por vein­
tiún votos contra diecinueve.

El señor Balm aceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honorable señor Pe­
reira, para que se agregue una frase al pro­
yecto.

El señor Secretario.—Indicación del señor 
Pereira don Ismael, para agregar al final del 
inciso l.° del artículo único del proyecto esta 
frase: «siempre que esta acción no la haya 
ejecutado ántes un aviador estranjero».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, la daré por aprobada.

El señor Espinosa Ja ra .—Que se vote, se­
ñor Presidente.

El señor Bañados.—Seria preferible decir 
que en caso que la travesía la hubiera efec­
tuado ántes un aviador estranjero, el premio 
quedaría reducido a la mitad, pues de todos 
modos, al fin i al cabo, seria una hazaña.

El uefior P ere ira  (don Ismael).—Pero la 
gloria es para el primero que la atraviese.
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El señor Saavedra.—La gloria será para el 
primero; pero el peligro es igual para todos.

Votada la indicación, resultó aprobada por 
veintinueve votos contra once, habiéndose abs­
tenido de vctür un señor Diputado.

Durante la votación:
El señor Alessandri.— ¿De modo que si 

voto que sí, quiere decir que si ha pasado 
antes un aviador estranjero nada le dan. al 
nacional que lo haga después?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, se­
ñor Diputado.

El señor Alessandri —Entónces voto que 
sí, señor Presidente.

El señor Secretario.—Indicación del hono­
rable señor Subercaseaux para agregar al final 
del inciso l.° la frase: «desde el grado 31 
hasta el 35».

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se dará por aprobada la in­
dicación.

Aprobada.
Si no se pide votación, se dará también 

por aprobado el resto del proyecto.
Aprobado.

Quinta Normal de Agricultura
El señor pro-Secretario.—Dice el segundo 

proyecto anunciado:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.--Se autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de veinte mil pesos oro ($ 20,000) en el mejo­
ramiento do los servicios instalados en la 
Quinta Normal de Agricultura».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral i particular el proyecto, si no 
hai inconveniente.

El señor Fóster Recabárren.—¿Cuál es el 
oríjen de este proyecto? ¿Es alguna mocion 
de algún honorable Diputado o ha sido pre­
sentado por el Ejecutivo?

El señor Balmaceda (Presidente). — Este 
proyecto tuvo su oríjen en una mocion pie- 
sentada al Honorable Senado por el honorable 
Senador señor Correa, que entiendo es el 
presidente d6 la Junta de Vijilancia de la 
Quinta Normal de Agricultura.

El señor Espinosa Ja ra .—Deseo saber qué 
antecedentes tiene este proyecto, señor Pre­
sidente, i pido que se lean.

El señor Balm aceda (Presidente).—Se van 
a leer, honorable Diputado.

El señor Secretario .—El informe presenta­

do al Honorable Senado por la Comisión Per­
manente de presupuestos dice como sigue:

«Honorable Senado:
Vuestra Comisión Permanente de Presu­

puestos ha tomado en consideración la mocion 
presentada por el honorable Senador de Tal­
ca, don Pedro Correa O., en la que propone un 
proyecto de lei para autoriza a S. E. el Pre­
sidente de la República para invertir hasta la 
suma de ciento treinta i tres mil cuatrocientos 
pesos en el mejoramiento de diferentes serví 
cios de la Quinta Normal de Agricultura.

El autor del proyecto señala como fuente 
dere cursos, para atender a este gasto, las eco­
nomías que han podido hacerse en los ítem 
531, 532, 533 i 675 del presupuesto vijente 
del Departamento de Industria i Obras Públi­
cas, i también en el producto de las escuelas 
agrícolas de Talca, Cauquénes, Chillan i Con­
cepción, depositado ya en las tesorerías, o por 
depositarse en lo que resta del año.

El detalle de la destinación de la suma que 
indica la mocion que informamos, no ofrece 
objeciones a los infrascritos; pero acontece lo 
contrario con respecto a la fu« rite de recursos 
señalada. Las entradas de las escuelas agrí­
colas fueron consideradas en el cálculo que 
se hizo al aprobar el presupuesto de 1913, i 
no seria pi uden te destinarlas aúna nueva in­
versión. Los ítem 532 i 533 del presupuesto 
vijente han sido totalmente invertidos, i del 
531 queda pi r el momento solo un sobrante 
de siete mil cuatrocientos cuarenta i dos pesos 
dieciseis centavos.

Lo único que, ajuicio de la Comisión, pue­
de destinarse a satisfacer, aunque sea en par­
te, las necesidades que el proyecto del hono­
rable ¡Senador por Talca trata de remediar, 
son los veinte mil pesos oro del ítem 675, des­
tinados a organizar estaciones de patolojía 
vej' tal, que no se han organizado ni podrán 
organizarse en los pocos dias que restan del 
año»

En mérito de las anteriores consideracio­
nes, vuestra Comisión croo que podéis apro­
bar la mocion a que nos referimos, limitando 
la autorización del gasto a la cuantía del 
ítem 675, por lo que tenemos el honor de 
proponer el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—S • autor iza al Presiden­
te de la República paia invertir hasta la suma 
de veinte mil pesos, oro, en el mejoramiento 
de los ser vicios instalados en la Quinta Nor ­
mal de Agricultura».
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Sala de la Comisión, a 22 de diciembre de 
1913.—J. Walker Martínez.— Luis Claro So­
lar.— Joaquín Echenique».

El señor Espinosa Ja ra .—Celebro que se 
haya incorporado a ¡a Sala el honorable se­
ñor Ministro de Industria, a fin de que Su 
Señoría tenga a bien darnos algunas esp ira ­
ciones sobre el alcance i significación de este 
proyecto presentado a la consideración de la 
Honorable Cámara solo cinco dias antes que 
termine el año.

La lei de presupuestos debe comenzar a re- 
jir dentro de pocos dias mas i es de buena 
práctica que los fondos que se necesiten, ya 
sean para la quinta Normal o para cualouier 
otro servicio, figuren en ella.

No es aceptable que se traigan a la Hono­
rable Cámara proyectos especiales cinco dias 
antes que termine el año, porque todos los 
servicios deben estudiarse con la debida aten­
ción i ser incluidos en los presupuestos que se 
presentan al Congreso.

Creo que se trata en el presente caso, se' 
ñor Presidente, de un gasto nuevo, i si no hai 
circunstancias estraordinarias que lo justifi­
quen, tendria el sentimiento de no dar faci­
lidades para el despacho de esta lei, salvo 
que el honorable Ministro nos dé esplicaciones 
que nos satisfagan.

El señor Z añartu  (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—A primera vista es real 
mente estraño que se presente al Congreso 
un proyecto cuando están por despacharse 
los presupuestos; sin embargo, es esplicable 
este procedimiento si se toma en cuenta que 
la Comisión Mista fijó una cuota a cada Mi­
nisterio, de la cual el Gobierno no debe sa­
lirse.

Dentro de esa cuota no cabían las sumas 
necesarias para satisfacer ciertos gastos co­
rrespondientes a la Quinta Normal de Agri 
cultura, i por esto se presentó este proyecto 
por separado.

Ademas, en este proyecto se indican las 
fuentes de donde van a sacarse los fondos, 
que no son otros sino las economías hechas en 
algunos ítem del presupuesto de Industria i 
Obras Públicas.

Por estas consideraciones, el Gobierno no 
tiene inconveniente en aceptar este proyecto 
que'Jia sido presentado por un honorable Se­
nador.

El señor Espinosa Ja ra .—-Yo no me he 
dado cuenta, señor Presidente, porque tam­
poco lo ha dicho el honorable Ministro, qué 
necesidades de la Quinta Normal se van a sa­

tisfacer con este suplemento en los cuatro 
dias que restan del presente año.

O estos gastos están ya hechos i se viene 
solamente a pedir un voto de indemnidad, o 
se trata en realidad de sumas que deben figu­
rar en la lei de presupuestos.

Por eso yo desearía que el hon rabie señor 
Ministro, si tiene mayores úifoi naciones al 
respecto, se sirviera darlas a la  Honorable Cá­
mara i al Diputado que habla, para que sepa­
mos qué se va a hacer con la cantidad que se 
solicita.

El señor Z anartu  (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Parece que el honorable 
Diputado cree que se trata de a’gun suple­
mento a un ítem del presupuesto vijente, que 
hubiera que invertir en los cuatro dias que 
quedan del presente año, siendo que lo que 
hai en realidad es que la suma en cuestión 
se va invertir en el curso del año próximo.

Como lo dije ya, si se ha presentado este 
proyecto es porque estos gastos no cabían 
dentro de la cuota asignada por la Comisión 
Mista de Presupuestos al Ministerio de Indus­
tria.

Ademas, hai fondos para hacer estos gas­
tos, porque se han pasado a economías sumas 
que estaban consultadas en el presupuesto ac­
tual de este Ministerio.

Con la suma en cuestión se van a mejorar 
algunos servicios de la Quinta Normal de 
Agricultura, servicios que son de mucha im­
portancia, según me lo ha manifestado la Co­
misión Especial que tiene a su cargo la viji- 
lancia superior de la Quinta.

Respecto al detalle de esos servicios no 
podría dar datos en esta sesión, bi Su Seño­
ría desea conocerlos los traeré para una sesión 
próxima.

El señor Veas —Parece que ’ a transcu­
rrido ya el cuarto de hora, señor Presidente.

El señor Espinosa J a ra .—D > las esplica­
ciones del honorable señor Minisi ro se dedu­
ce que la Quinta Normal va a tener dos pre­
supuestos: el presupuesto que consulta la ’lei 
jeneral de gastos de la nación i un presu­
puesto aparte, especial, que arrancaría de este 
proyecto de lei.

Me pat eca que es un poco peligroso el sis­
tema que se trata de introducir, i como ade­
mas el señor Ministro ha declarado que va a 
traer el detalle de la inversión de estos fon­
dos, yo pediría el aplazamiento de este pro­
yecto por un par de dias, a fin de imponerme 
de los antecedentes i poder dar un voto 
consciente.

El señor Balm aceda (Presidente). — Muí 
bien, honorable Diputado.
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Un honorable Diputado ha reclamado de la 
hora; pues ya ha transcurrido el cuarto de ho­
ra de fácil despacho.

Suplementos
El señor Z añartu  (Ministro de Industria i 

Obras Públicas).— Pido la palabra, señor Pre­
sidente, para decir solo dos.

Un honorable Diputado ha formulado indi­
cación para celebrar sesiones diarias de una i 
media a tres i media de la tarde, para tratar 
de los suplementos pendientes, i de otros 
proyectos mas.

Entre estos suplementos está el que con­
sulta dos millones setecientos mil pesos para 
el pago de deudas de ferrocarriles en construc­
ción.

Ya he manifestado en sesiones anteriores 
el perjuicio i los trastornos que se están pro 
duciendo por la falta de pago; pues los con­
tratistas están en situación difícil. Este suple­
mento demoró tres o cuatro meses en estudio 
en la Comisión del Honorable Senado, i aho­
ra está pendiente de la Honorable Cámara de 
Diputados.

Me permitiria hacer indicación para que se 
acordara tratarlo sobre tabla, si no hai incon­
veniente por parte de ningún honorable Di­
putado.

El señor Espinosa J a r a —I si hubiera opo­
sición, se podría tratar ene! cuarto de hora de 
la sesión de mañana.

El señor Balmaceda (Presidente).—Este 
proyecto estaba anunciado para el cuarto de 
hora de este sesión, pero se ha reclamado de 
la hora.

Si no hubiera oposición, podríamos tratar 
lo sobre tabla, como lo indica el honorable se­
ñor Minisi ro.

El señor Veas.— ío  no tendría inconve­
niente en que se tratara este proyecto; pero 
siempre que. se acordara prorrogar la hora; pues 
entiendo que hai varios señores Diputados 
que deseañjhablar, i nojjjalcanzarian a hacerlo 
en el corto especio de tiempo que nos queda 
na después.

El señor Espinosa Ja ra .—Mejor seria que 
se anunciara para mañana.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Se opo­
ne Su Señoría?

El señor Espinosa Ja ra .—No me opongo, 
señor Presidente.

Tabla de primera hora
El señor Balmacedaj(Presidente).— 

anunciados para el primer cuarto de
-Quedan 
hora de

la sesión próxima, en primer lugar, el proyecto 
de suplementos a que se ha referido el hono­
rable señor Ministro de Ferrocarriles; en se­
gando lugar él proyecto de suplementos al 
Ministerio de Marina; i en tercer lugar, las so­
licitudes para conservar la posesión de bienes 
raices a que se ha referido el honorable señor 
Cárdenas.

El señor Alessandri.— Sin perjuicio de las 
sesiones de una i media a tres i media, que 
están destinadas a la discusión de esos pro­
yectos de suplementos.

El señor Balmaceda (Presidente).— Sí, ho­
norable Diputado.

Escuela de S u b -O fic ia les
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a la hora de los incidentes, pongo en se­
gunda discusión el proyecto de acuerdo for­
mulado en la sesion*pasada por el honorable 
señor Bañados.

El señor Secretario.—Dice así:
«La Cámara vería con agrado que la Escue­

la de Sub-Oficiales continuara funcionando 
con arreglo al proyecto de su actual director, 
i que a los preceptores del Ejército no se les 
exijiera el servicio de furrieles».

Comisión de reform a electoral
El señor Balmaceda (Presidente).—El ho­

norable señor Silva Cortés ha presentado su 
renuncia del cargo de miembro de la Comi­
sión Especial de Reforma Electoral.

Si no hubiera inconveniente, se daría por 
aceptada dicha renuncia.

Aceptada.
Propongo en su reemplazo al honorable se­

ñor Vidal G-arcés.
Si no hubiera 

acordado.
Acordado.

inconveniente, quedaría así

Escuela de S u b -O fic ia le s
El señor Bañados.—Acerca del proyecto de 

acuerdo que ha puesto en discusión el señor 
Presidente, debo decir que ya la Cámara se ha 
pronunciado sobre sn última parte.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Va a 
retirar su proyecto de acuerdo Su Señoría?

El señor Bañados. -Decía, señor Presiden­
te, que sobre la última parte do mi proyecto de 
acuerdo, ya se había pronunciado la Honora­
ble Cámara; de modo que no tiene razón de 
ser... Así quedaría solo la primera parte.

El aeñot RiVftra (don MigWel),—'¿No se re-
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fiere esta primera parte a la subsistencia de la 
Escuela de Sub-Oficiales?

El señor Balmaceda (Presidente).—Sí, se­
ñor Diputado.

El señor R ivera (don Miguel).—Pero ya ha 
manifestado su opinión el Gobierno sobre este 
particular, i el señor Ministro pedirá, segura­
mente, el mantenimiento de esta Escuela. De 
manera que el proyecto de acuerdo de Su Se­
ñoría va ser ineficaz.

El señor Bañados.—De todas manetas, yo 
deseo que se vote esta paite de mi proyecto 
de acuerdo.

Petición de datos
El señor Secretario.—El señor Bahamon- 

de pide se dirija oficio al señor Ministro de 
Obras Públicas, a fin de que se remitan a la 
Honorable Cámara los antecedentes relativos 
a la destrucción de la Avenida Latorre, en To­
mé, con motivo de la construcción del ferro­
carril de Confluencia a Tomé.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se diri­
girá el oficio solicitado.

Sesiones especiales
El señor Secretario ,—El señor Rodríguez 

don Aníbal hace indicación para cambiar la 
hora de sesiones diarias de 1.30 a 3.30 P. M. 
por la de 2 a 3.30 P. M., i para destinar las 
sesiones de los dias lunes, martes i miércoles, 
de 3.30 a 6.30 P. M , después de los presu­
puestos i reforma electoral, al despacho de los 
suplementos pendientes a los Ministerios de 
Marina i Ferrocarriles, mensajes del Ejecutivo 
que piden una jubilación especial para algunos 
empleados de los ferrocarriles, proyecto de 
contribuciones para la Municipalidad de San­
tiago i solicitud para establecer líneas de tras­
portes aéreos.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación.

Inclusión en la convocatoria
El señor Balmaceda (Presidente).-—Tiene 

la palabra el honorable Diputado por Valpa­
raíso, señor Veas.

El señor Ibáñez.—Rogaría a Su Señoría se 
sirviera concederme su derecho por unos 
quince minutos.

El señor Veas.—No tengo inconveniente, 
siem pre que se me reserve mi derecho i se 
me deje tiempo para usar de la palabra.

®1 «eñor MRimegdft (Prewdfinwjr-^Hídiei to

la vénia de los honorables Diputados inscri­
tos para conceder la palabra al honorable Di­
putado por Santiago.

El señor Bañados.—Yo, por mi parte,.no 
tengo ningún inconveniente.

El señor Bunster.—Con la vénia del ho­
norable Diputado por Santiago, me voi a per­
mitir pedir al señor Ministro del Interior so­
licite de S. E. el Presidente de la República 
la inclusión en la convocatoria de un proyecto 
de lei que, en unión de mi honorable colega 
señor Valencia hemos presentado, tendiente 
a eximir del pago de derechos de internación 
ciertos artículos, herramientas de cirujía, me­
sas i otras cosas que se han pedido por la 
Junta de Beneficencia de Los Anjeles para 
la instalación del Desinfectorio i de la Asis­
tencia Pública.

El señor Orrego (Ministerio del Interior).— 
Tan pronto como se reciba en el Ministerio 
del Interior el oficio de la Honorable Cámara, 
presentaré al Consejo de Estado el mensaje 
para incluir en la convocatoria el proyecto a 
que se ha referido el honorable Diputado.

Reforma electoral
El señor Ibáñez.—Me veo en la necesidad, 

señor Presidente, de ocupar la atención de la 
Honorable Cámara sobre la actitud asumida 
por el partido conservador en la sesión del 
miércoles pasado, con motivo de la discusión 
i de la votación del proyecto de reforma elec­
toral.

A mi juicio, ni la Honorable Cámara, ni el 
público en j eneral conocen los detalles de la 
actitud que asumió el partido conservador en 
aquella sesión.

La Honorable Cámara, en la primera sesión 
en que se discutió este proyecto de !e¡, acordó, 
en homenaje a su gravedad e impoitancia, 
que se clausurara el debate i se procediera a 
la votación después de las sesiones de ios dias 
martes i miércoles.

Dada la gravedad de los diversos puntos 
sometidos por la comisión informante a la 
Honorable Cámara, era de suponer que esta­
ba en el asentimiento tácito de todos los par­
tidos una perfectajiueña fe para discutir los 
diversos tópicos allí comprendidos.

Era natural que. después de la discusión de 
uno de les puntos que tenian mayor impor­
tancia, el referente a las inscripciones en la 
cabecera de la cornnna o en la cabecera del 
departamento, recíprocamente los partidos hu­
biesen permitido que se discutiera otro punto 
fundamental de esta reforma, el que se refe­
rí» » st a» ffiantcfiia el poder elector»!
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de los Municipios, o, mejor dicho, de los al­
caldes, o si se tomaba la nueva base que ha 
bia adoptado la Cámara de Diputados.

Entre tanto, ¿qué sucedió, señor Presi­
dente?

Que t i  spues de debatido amplísimamcnte 
el punte relativo a si las inscripciones se ve­
rificaban en la cabecera del departamento o 
en la de la comuna, varios miembros de los 
grupos liberales deseaban hacer uso de la pa­
labra para que no fuese a adoptarse sin ma­
yor estudio una resolución que, era grave; pa 
ra que no se votara en silencio, en secreto, 
sin debate, el punto capital a que ya me lie 
referido, relacionado con el mantenimiento del 
poder electoral en manos de los municipios...

Entre tanto, señor Presidente, el. dia mar­
tes, el honorable Diputado por Santiago, señor 
Cox Méndez, tuvo la bondad de acercarse a 
mi banco para decirme que circunstancias par­
ticulares le impedian permanecer en el recinto 
de la Cámara ese dia, i que, aunque tema 
poco que decir, no emplearía mas ti© diez o 
quince minutos— él rogaba se le permitiera 
diferir esas observaciones para el dia si­
guiente.

Yo contesté a Su Señoría que estaba mui 
bien, que no habría inconveniente alguno. 
I cuando asi lo hice, partí de la base, natural 
mente, de que como el propio honorable Di 
putado me habia afirmado, no ocuparía mas de 
diez o quince minutos, veinte a lo sumo, en 
su discurso. Pensé, entonces, que podia con­
fiar en las propias palabras del honorable i 
putado i que en la sesión del dia siguiente me 
seria posible formular las observaciones, a que 
atribuia importancia escepcional, relacionadas 
con el m tutenimiento del poder electoral de 
los municipios icón la disposición del proyec­
to de la (lámara, que quita, que arranca a los 
municipios esa facultad.

El día miércoles Su Señoría tomó la pala 
bia, aprovechando el acuerdo que habia toma­
do la misma Cámara por deferencia especial 
para con el honorable Diputado, i ocupó casi 
toda la sesión i, solo en vista de las exijencias 
de las protestas, que yo mismo, sin dar deta 
lies, formulé contra el procedimiento del ho­
norable Diputado, dejó la palabra quince mi 
ñutos ántes de las cinco, hora en que de bia 
cerrarse el debate.

El señor Cox Mendez.—Fueron veinte.
El señor Ibáñez.—Que sean veinte...Toda­

vía, el dia anterior, no habiendo ya quien ha­
blara sobre el punto que se discutía, un 
miembro del partido conservador pidió lapa 
labra con el objeto de que no se cerrara tu 
debate sobre el primer punto...

El señor Silva Cortés.— No fué con ese ob­
jeto... Lo declaro con sinceridad absoluta i 
del modo mas acentuado.

El señor Ibáñez.—I todavía un detalle mas: 
en la conversación que el dia anterior tuve 
con el honorable Diputado por Santiago, le 
dije a Su Señoría que en resguardo de mi de­
recho i de las ideas que yo debia sostener, 
desearía saber si los honorables Diputados 
del partido conservador estaban resueltos a 
sostener la base actual del Municipio para las 
elecciones, porque si así fuera, estaba resuel­
to a abrir un debate amplio i serio sobre la 
materia que estimaba est emadainénte grave.

El honorable Diputado no medió respuesta 
alguna: él mismo no conocía talv.-z cuál seria 
a este respecto la opinión de sus amigos.

En consecui-rr-ia. cuando el honorable Di­
putado por Santiago dió tal amplitud a sus ob­
servaciones sobre un punto que ya estaba de­
batido hasta la saciedad, me quedó la impre­
sión, que conservo hasta este momento, de que 
Su Señoría tenia el propósito deliberado de 
impedir que yo alcanzara a usar de la palabra 
sobre el punto fundamental del debate.

Esta impresión me fue confirmada desgra­
ciadamente en la votación que hubo pocos 
momentos después, cuando los honorables Di­
putados del partido conservador votaron en 
fila cerrada el mantenimiento del poder elec­
toral om dmodo, absoluto, supremo de las mu­
nicipalidad este poder electoral corrompido 
que desgracia lamente existe hasta hoi en el 
pais.

Pedí la benevolencia délos honorables Dipu­
tados conservadores para que me permitieran 
seguir usando de la palabra siquiera por diez 
minutos mas, para concluir las observaciones 
que habia iniciad), i la contestación que ob­
tuve fué una protesta jcneral m  los bancos 
conservadores. L ¡s honorables Diputados, 
miembros del parado conservador, no pesa­
ron, a mi juicio, la responsabilidad que en ese 
momento tomaban sobre sí, porque no es po­
sible que ante el pais se negaran siquiera a 
oirme por algunos minutos en un punto de 
tan transcede¡.tal- s consecuencias.

Es duro tener que formular este cargo, pero 
yo debo haceilo porque creo  que en el futuro 
nos queda que afrontar todavía una lucha bas­
tante difícil para llegar a implantar en nues­
tro pais el restablecimiento de nuestro réjimen 
constitucional destruido hoi por las falsifica­
ciones

1 bien, señor, fué imposible, no hubo volun­
tad para acceder a esta súplica.

¿Querría esto decir que el partido conserva­
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dor prefería que materia tan grave se votara 
en silencio, sin que se manifestara, ante la 
Cámara i ante el pais entero, cuáles eran las 
racones que a la conciencia dé los miembros 
de esta Cámara, cualquiera que fuese el par­
tido a que pertenecieran, imponía el deber dr 
poner fin a este réjimen de los municipios elec7 
torales?

¿Es posible que un partido histórico, que 
tiene honrosas tradiciones qué respetar, pueda 
en la Cámara decir: yo no permito a lós libe­
rales que manifiesten su opinioñ en este punto? 
¿Porqué? Porque éste es un puhtó delicado; 
porque nosotros abrigamos el temor de qúe la 
opinión pública, el pais entero, nos condene, 
i porque tememos que el pais diga que obra­
mos mal al sostener el mantenimiento de los 
municipios que reemplazan a los electores i 
de las mesas b rojas...

I todavía, ¿qué acontecerá eü lo sucesivo? 
¿Qué suerte irá a correr esté proyectó de lei?

En un punto importantísimo el partido con 
servador óbtbvo »1 triunfo.

Declaró la Cámara de Óipütados que apro­
baba la resolución del Senado en cuanto radi­
caba las inscripciones en las cabeceras de Ls 
cómunas 1 no en. las cabeceras de departa­
mentos.

Nuestros razonamientos rio fueron oidos. 
La práctica i la esperiencia dirán mas tarde 
quién tenia la razón.

Es ifidúdable que con esto él partido con­
servador alcanáa ya para el futuro una Ventaja 
electoral positiva, i por estó lo hah defendido 
con tanta resolución Sus Señorías.,

Pero, al mismo tiempo, el partido conserva 
dór, en la sesión del miércoles, ha sufrido una 
derrota en un punto ál cuál, sin duda, átribuye 
inipi rtuncia fundamental.

Los conservadores, tanto en el Honorable 
Senado como en esta Cámara, habían dicho 
quedebia conservarse sustaílciálincfite la base 
electoral del Municipio.

Esta Cámara, honorable Presidente, por es 
casa mayoría, ó inó tu contrarió.

Eos partidos libérales i tr--S distinguidos 
miembros del partido uberal-democi ático, Sal­
varon, a mi juicio, al pais dé eSte serió pe­
ligro.

El señor tíox Méhaéz. —Tatí distinguidos 
como lós deiiii.s ni» n.bioS del iiiismo partido.

Él señor íbáñeá.— Y» no he dicho qúe n< 
lo sean lós demás, i deseo que éste debate, si 
Su Señoría ha de terciar en él, sé niantenga 
a la altura do su importahéiá. Habló con toda 
serenidad de espíritu i con toda áferiedád.

EÍ qué los tres honorables señores Vicuña 
Subercaseaux sean pei SOfias dlstihgúidaS, no

quita-su distinción a ningtino de los honora­
bles miembros de su partido.

Pero puedo, sí, agregar que ellos han teni­
do un honor, qúe no han alcanzado sus de­
mas correlijionarios, afirmando la pureza elec­
toral i h s  principios liberales como un home 
naje a los dictados de su conciencia i al 
nombre que llevan.

I bien, honorable Presidente, ¿qué va a 
hacer el partido conservador en el Honorable 
Senado? ¿Se contentará con el trunfo  alcan­
zado, al conseguir que las inscripciones se 
bagan en la cabecera de la comuna? ¿No en ­
contrará que ésta es una pequeña ventaja, i 
que la destrucción del poder que actualmente 
tienen los municipios en las elecciones no les 
conviene?... I colocado en esta situación, ¿no 
optará por que no haya lei alguna, para que se 
mantenga el sistema actual?

¿No cerrará el paso a este proyecto dejando 
que el pais continúe hundiéndose en el barro 
de los abusos i fraudes electorales que hoi 
vician la constitución de todos los poderes pú­
blicos?

No lo sé, señor Presidente; pero los antece­
dentes que he invocado en ésta i en la sesión 
anterior, me hacen temer que el partido con­
servador, no sé si con ayuda del partido libo- 
ral-democrático, o de la mayoría de sus miem- 
bros, a ló ménos, haya de estimar que debe 
en el Senado, una vez mas, insistir en que se 
mantenga el poder electoral de los municipios, 
o bien, que, a falta de mayoría paia esto en 
el Honorable Senado, no se pronuncie absolu­
tamente sobre este proyecto, al cual no le fal­
ta mas que este trámite para s«r ya considera­
do de hecho como lei de la República.

¿Habremos de seguir en esta lucha, que se 
ha dejado traslucir en forma elocuente? Hasta 
cuándo debemos mantener al pais en esta si­
tuación, que, como mis honorables colegas lo 
saben, lo siente todo el pais, que no puede 
seguir como va?

Nuestro réjimen constitucional no existe: la 
verdades que, ni es Senador, ni es Diputado 
el que es verdaderamente elejido por el pue­
blo, porque los fraudes, las comunas brujas, 
los rejistros imajinarios alteran de tal modo el 
sufrajio populai, que solo una escasa parte de 
la Cámara representa fielmente la opinión i ia 
voluntad del pueblo elector.

Esto, señor Presidente, lo siente todo el 
mundo, lo siente el grande i el chico, el ri o 
i el pobre, i está levantándose un fondo de 
protesta, un eco de ira en todo nu stro pue­
blo... Comprende el pueblo, con su buen sen­
tido, que miéntras esto subsista, no podfeino
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sino ir para abajo i mas abajo. Comprende 
que el desgobierno, los defectos de nuestra 
organización administrativa, el mal manejo de 
nuestra Hacienda pública, todo está afectado 
por estos vicios fundamentales.

Como lo decía en la sesión anterior, el per­
sonal del Congreso, hai que confesarlo, aun 
que formemos parte de él, decae visiblemente; 
el personal de los Ministerios tam bi-n decae 
notablemente... I de ahí viene que no se pue­
da ordenar el Gobierno, ni fijar rumbos le 
vantados que consulten los intereses públicos, 
sino que los partidos, los Gabinetes, las Cá­
maras mismas se debaten en medio de esia 
lucha por las influencias electorales, por las 
influencias políticas, por las meramente admi 
nistrativas i por los cargos públicos.

Por eso ni los ferrocarriles, ni muchos otros 
servicios, ni la propia administración de jus­
ticia se escapan de este desgobierno de la po­
litiquería i de la influencia de los intereses 
electorales.

Esto lo comprende todo el mundo en nues­
tro pais i por eso vemos que no hai en la Cá­
mara un interes bastante levantado, un espí­
ritu cívico, un espíritu público bastante acen­
tuado para ponerle alguna vez término a este 
derroche que año a año hacen el Senado i la 
Cámara de Diputados i que trae por conse­
cuencia el aumento constante de nuestro 
déficit.

Por eso'crece nuestra deuda en proporcio 
nes nunca vistas; por eso el ejercicio finan­
ciero de cada año se cierra con un déficit 
cada vez mayor; por eso vamos ai descrédito 
i a la bancarrota; por eso baja el valor de 
nuestia moneda i tenemos esta crisis econó­
mica que nos aniquila... ¿Por qué? Por el 
mal Gobierno; porque la base del Gobierno en 
un pais republicano i representativo es el Con­
greso i la base del Congreso es el pueblo eloc 
tor. Esta base está maleada por los municipios, 
i nada bueno se puede esperar de un Gobier­
no así constituido.

I bien, señor Presidente, ¿esto, que es ya 
el sentimiento de todos; esto que es el tema de 
las conversaciones íntimas entre loa hombres 
que se preocupan de la suerte de este pais; 
esto ¿no debía esponerse ante la Honorable 
Cámara? ¿No debía ser considerado por todos 
los miembros de esta corporación ántes de 
dar su fallo sobre este punto de capital im- 
pontancia a que Vbngo refiriéndome?

¿No era necesario oir estos razonamientos 
ántes de venir a dar un voto en forma cerra­
da, como un Ejército de límja; ántes de decir: 
se mantiene este réjimen de las comunas, el

réjimen de los alcaldes, el réjimen de los 
municipios maleados?...

Era un deber oir estos razonamientos, por­
que el problema era demasiado grave para 
que a quien quería esponer sus ideas se le 
hubiera dicho: ¡No puede hablar, Su Señoría; 
cállese!. . . .

Diré con franqueza,—i para terminar,—que 
yo he querido hacer estas observaciones por­
que veo el peligro de que todavía se insiste 
en rpantener este réjimen que puede llevar a 
la República a un estremo peligroso...

Este pais tiene mucha p iciencia, señor 
Presidente. Tenemos e?:e mérito de ser hom­
bres pacientes i tranquilos, hombres que so­
portamos, acaso mas de lo que aconsejaría la 
conven iencia .... Pero todo tiene su límite. 
Este mismo pueblo paciente i tranquilo, en 
una ocasión anterior i tratando de rei.ivindi­
car un derecho exactamente igual al que hoi 
se está conculcando, como es el derecho del 
sufrajio, llevó al pais a una revolución lamen­
table, que nos dió dias de sangre i nos hizo 
perder millones de millones de nuestras ri­
quezas.

I bien, señor Presidente, si seguimos en este 
camino, si este sistema se prolonga por algu­
nos años mas, ¿no temen mis honorables co­
legas que este fermento se vaya acumulando, 
i suba, i llegue a convulsionar el orden públi 
co de este pais?. . .

No es sensato esponerse a que los partidos, 
que las corrientes de opinión, que se sienten 
vuli eradas, oprimida», atropelladas, espropia- 
das por los que aprovechan del abuso electoral 
digan un buen día: no mas!...

Se me arrancan m s  asientos en el Congre­
so, tanto en el Secado como en la Honorable 
Cámara de Diputados; no puedo ya soportar 
mas...

¿No hai el peligro de que estas espoliacio- 
nes ai fin levanten una protesta?

Es obra de patriotismo prever este mal, 
porque la gracia no está en verlo cuando se 
produce, sino en evitarlo a tiempo.

No sigamos en este réjimen del falseamien­
to electoral, del falseamiento de nuestro róji- 
men constitucional, porque en un mayor o 
menor número de años volveríamos induda­
blemente a tener una nueva revolución.

{ bien, señor Presidente, el partido conser­
vador, que representa en Chile, como en to­
llos los paises del orbe, la tendencia de) órden, 
de la conservación de lo establecido, el partido 
qbe tiene por misión evitar estas conmociones 
i estos peligros, ¿ha estado en estos últimos 
lias a la altura de su propio programa, a la 

aitura de su primordial deber?
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¿Ha correspuiidido a la propia razón de su 
existencia?

¿Por qué existe aquí el partido conservador, 
como existe en otros países? Porque hai una 
tuerza social que dice: este partido, esta co­
rriente debe existir Este partido responde, 
pues, a una necesidad social: .la de impedir 
que en cualquier momento se vaya demasiado 
de lijero hácia las reformas; tiene la misión de 
sujetar a los demas pattidos en su afan de 
progreso, a fin de que la evolución de las ins­
tituciones se haga en'forma metódica i paula­
tina.

Yo pregunto ahora ¿ha correspondido ol 
partido conservador en estos últimos dias a 
estos antecedente?

¿No han visto los honorables miembros del 
partido conservador que el mantenimiento de 
esta institución electoral por comunas, que no 
es sino una institución de fraude que no debe 
conservarse, tenderia por lo menos a traer 
perturbaciones futuras en el orden i tranqui­
lidad de este país?

El partido conservador en Chile debe su 
existencia, como lo digo, a una razón de orden; 
i merece el respeto de todos los partidos libe­
rales, de los partidos reformistas, siempre que 
sea el amparador de una situación de orden i 
de derecho.

Mientras el partido conservador quiera man­
tener nuestras buenas instituciones contará 
con el respeto de todo el mundo.

Pero desde el día én que, en lugar de de­
fender las instituciones que sirven de base a 
la República, se haga el partidario decidido 
de un réjimen que implica el desgobierno i la 
anarquía, i que puede conducir a la revolución 
en el futuro, desde ese dia el partido conser­
vador perdería su razón de ser.

Defender un réjimen conforme al cual que­
da suprimida i burlada la Constitución del Es­
tado, conforme al cual los poderes públicos 
no son elejidos por los ciudadanos, sino de­
signados en virtud de las falsificaciones elec 
torales, es crear dificultades i peligros para 
mas tarde, dificultades i peligros que no com­
prendo cómo no alcanza a divisar el partido 
conservador.

Es indudable qne del mantenimiento del 
réjimen de los municipios como base electo­
ral i del poderío electoral de los alcaldes, 
pueden derivarse mas ventajas para un partido 
dado, como serian las inherentes a una mayor 
representación parlamentaria, tanto aquí como 
en el Honorable Senado; pero ¿seria ésta ra­
zón para que un partido de orden dijese: de­
fiendo este sistema, porque me conviene?

Nó, señor; sobre las conveniencias de cual­

quier partido de Chile, pongo—i en esto creo 
que todos estamos de acuerdo—las conve­
niencias nacionales, mucho más cuando como 
en este caso se trata de conveniencias de ca­
rácter trascendental.}

Por eso, señor Presidente, yo espero que, 
tanto los liberales como los conservadores, 
habrán de medir el alcance de este paso que 
han dado, i que habrán de volver atrás, me­
ditando un poco mas sobre el punto.

Yo espero que el partido conservador, si­
guiendo las huellas de su distinguido jefe el 
señor Manuel J  Irarrázaval, ha de volver so­
bre su actitud; i que, en lugar de resistir o 
seguir resistiendo la reforma electoral, la apo­
yará con buena fe, a ciencia cierta de que 
junto con h .ceruna  buena obra nacional, una 
obra de previsión i de cordura, labrará'sobre 
las propias bases que la reforma le dé su por­
venir i su grandeza.

El señor Oox Mendez.—Pido la palabra, 
señor Presidente.

El señor Balmaceda (Presidente). —Hai 
otros honorables Diputados inscritos antes 
que Su Señoría.

El señor Cox Méndez.—Yo he sido aludí 
do directamente por el honorable Diputado 
por Santiago; creo que no se me negará el 
derecho siquiera de contestar la parte perso­
nal de este discurso.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de los hono­
rables Diputados inscritos, concedería la pa­
labra al honorable Diputado por Santiago, se­
ñor Cox Méndez.

El señor Veas.—Voi a manifestarle al ho­
norable Diputado que, a mi vez, me voi a per­
mitir decir unas cuantas palabras para contes­
tar a la parte del discurso que Su Señoría 
pronunció en dias pasados De modo que se­
ria mejor que yo hablara primero para que en 
la contestación que va a dar el discurso del 
honorable Diputado por Santiago, señor lbá- 
ñez, puede abarcar también la contestación 
que mis palabras puedan merecer a Su Seño­
ría.

El señor Balmaceda (Presidente).— Si no 
hai i ¡conveniente por parte de la Cámara, con­
cedería la palabra primeramente al señor Veas 
i en seguida al señor Cox, prorrogando la se­
sión por media hora.

Queda así acordado.
Puede usar de la palabra el honorable D i­

putado señor Veas.
El señor Veas.—Pensaba ocuparme de un 

asunto relacionado con una desgracia ocurri­
da en la tarde del miércoles en la estación de 
(Alameda/ i también me iba a referir a lo» it¡-
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nerarios últimos acordados para la línea del 
ferrocarril a San Antonio.

Pero Voi a prescindir de estos puntos, para 
contestar brevemente algunas de las conside­
raciones que el honorable Diputado señor Cox 
es puso en su discurso de la última sesión i 
que afectan al partido demócrata.

El honorable Diputado abogó con entusias­
mo por que las inscripciones se hicieran en las 
cabeceras de las comunas; i obtuvo el triunfo 
de este deseo, que lo era del partido conser­
vador i del liberal democrático, mediante el 
concurso de tres Diputados liberales doctri­
narios, liberales que bien sabrán por qué de­
sertaron del partido para acompañar a Su Se­
ñoría....

A mí no me corresponde entrar a averi­
guarlo.

El honorable Diputado por Santiago, señor 
Cox, refiriéndose al partido demócrata i a la 
convención que este partido celebró en no­
viembre del presente año, decía, entre otras 
cosas, que este partido negaba el derecho de 
propiedad, incorporando en su programa ideas 
socialistas, si mal no recuerdo.

Efectivamente, el partido demócrata no pue­
de ser ajeno a las espiraciones mundiales de 
las clases trabajadoras.

El partido demócrata pudo haberse funda­
do con el nombre de socialista; de manera que 
hoi dia no puede estráñar ni al honorable Di 
putado ni a nadie que en la reforma de nues­
tro programa se hayan introducido las refor­
mas que el pais conoce. Entre otros puntos, 
este programa trata de abolir los privib jios 
de castas, i, en lo que sea posible, evitar las 
desigualdades sociales. Esto le es permitido 
al partido socialista i demócrata, porque tienen 
una fuerte base popular.

Pero de ahí a que se nos quiera achacar 
que socialistas i demócratas tenemos la pre­
tensión de apoderarnos de lo ajeno i de la pro­
piedad de otros, va un mundo de distancia.

Yo creo que éste es un absurdo, una inven­
ción que los adversarios de este partido demó­
crata quieren poner en práctica, a fin de ano­
nadar a los que no conocen perfectamente 
nuestro partido.

Nó, señor: los partidos socialista i demó­
crata son partidos conocidos. El demócrata 
es bastante conocido r n este pais por su ac 
tuacion de mas de veinticinco años; i al par­
tido socialista se le conoce en los grandes 
paises europeos, donde presta su concurso 
bastante valioso a los gobiernos de aquellos 
paises.

I a medida que las leyes se vayan per­
feccionando, i a medida qué se vaya dando

entrada a este partido, se verá, como se ha 
visto en Italia i Arjentina, cómo llegan mista 
los bancos de la representación nacional aque­
llos hombres que en otro tiempo habían com­
batido en contra de estas ideas.

I entonces, ¿por qué estrañarse que el par­
tido demócrata, cuyas tendencias son tam­
bién socialistas, incruste en su programa las 
ideas del socialismo avanzado, del socialismo 
científico?...

Si el honorable Diputado por Santiago hu­
biese estudiado con mas detención el propó­
sito que ha tenido este partido, desde algún 
tiempo atras, encontraría en su programa las 
tendencias socialistas que actualmecte parti­
cipa.

¿I por qué sentirse hasta cierto punto heri­
do solo porque se da a la publicación un pro­
grama que ya lo teníamos acépta lo, que ve­
níamos cumpliendo desde hace mucho tiempo?

No se nos puede acusar que el partido de­
mócrata es contrario al orden. Absolutamen­
te. El partido demócrata es de ó. den i de pro­
greso.

Desde luego, señor Presidente, la democra­
cia i el socialismo son hermanos.

Ahora, re-pecto al otro punto que el ho­
norable Diputado tocó, talvez para podernos 
inclinar a las opiniones de Su S ííoría, nos 
decía el honorable Diputado que , n los cam­
pos había una porción considerable de de­
mócratas, hermanos de los demócra as de las 
ciudades, de las cabeceras de de; artamentos, 
a los cuales nosotros, acaso por falta de co­
nocimiento, no sabemos apreciar. Yo digo, a 
ini vez, ¿a quiénes se pretende presentar por 
demócratas? ¿Quiénes son los demócratas en 
este pais? ¿Son únicamente aquellos que an­
dan vestidos de blusa andrajosa, que manejan 
una herramienta o el arado; son solo aquellos 
individuos modestos, a quienes llama Su Se­
ñoría demócratas? Señor, no solamente son 
todos éstos los demócratas. La democracia eü 
Chile está constituida por un partido en el 
cual militan personas cultas, distinguidas Si 
es verdad que el partido está comp't sto en 
su baso por el elemento ti a bajador, no es me­
nos cieito que a él van personas conscientes 
de.sus debí res i sus derechos. En estas con 
diciones no podemos aceptar nosotros a esos 
demócratas del campo, que no comulgan coñ 
las ideas del partido demócrata, porque no 
podemos llevarlas, como quisiéramos muchos, 
a las haciendas donde viven, porque los due­
ños de la tierna lo prohíben.

De consiguiente, Jos que componen estas 
fuerzas electorales de los i-ampos, que se quie- 
i eii hacer aparecer comb demócratas, son, por
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el contrario, parte del partido de Su Señoría; 
pertenecen al partido conservador.

Por esto e.s que nosotros no nos podemos 
hacer solidarios de esa democracia que no co­
mulga con nuestras ideas.

Los inquilinos, que en su mayor parte for­
man la democracia a que se ha referido Su 
Señoría, son eminentemente relijiosos, sujetos 
a una fe relijiosa que no comprenden; solo 
obed cen al patrón i al confesor.

I atados a ese yugo son llevados a votar por 
personas a quienes jamas han conocido... No­
sotros sentimos verdadera conmiseración por 
ellos; los compadecemos. risos individuos 
son, repito, partidarios de Sus Señorías; i no 
tienen la preparación debida, porque Sus Se 
norias no han tenido nunca siquiera el des^o 
de llevarles la luz de la instrucción para que 
conozcan, por lo menos, las aspiraciones qu* 
tiene el pueblo ilustrado.

Los inquilinos son ciegos obedientes i siguen 
a losquelos mandan... Estos hombresno pue 
den dar conscientemente sus votos por esas 
personas a quienes jamas han conocido, ni 
mucho menos podrán nunca fiscalizar.

Aun mas, acaso puede decir lo con toda se­
guridad— muchos de los que llegan a esta Cá­
mara con los votos de esos infelices, vienen a 
hacer le y s  en perjuicio de ellos mi'mos.

Esos pobres infelices, esos pobres campesi 
nos, sujetos a una fe relijiosa que no compren­
den, son los verdaderos adversarios, los mas 
tre r.endos enemigos de la democracia i de los 
cand datos del partido demócrata, porque a ios 
sufrajios de eílos se deben las derrotas de 
nuestros candida1 os.

1 esto puedo probarlo con hechos evidentes.
Recuerdo que en 1894, cuando por primera 

vez tuvo representación en el Congreso el par­
tido demócrata, se presentó en Valparaíso un 
candidato a Senador estimado por todos, que 
contaba con los votos de todas las personas 
de sentimientos liberales, i triunfó en todas las 
ciudades, en todas las comunas urbanas; su 
derrota se debió a ¡a hacienda de Los Nogales. 
En esa ocasión quienes trajeron al Congreso 
al otro candidato, que resultó triunfante, fue 
ron los inquilinos, aquellos, precisamente, que 
son conducidos por sus patrones o sus confe­
sores.

¿Qué diremos sobre las últimas elecciones 
en relación con este punto, al cual Sus Sefio- 
fías no quieren conceder toda su importancia, 
referente a las votaciones e insciipciones en 
las cabeceras de comunas?

En esta última campaña electoral, en Meli- 
pilla, donde resultó vencedor para la senatu­
ría por fe provincia de Santiago un candida­

to por quien—debo confesarlo—tenia yo un 
gran aprecio, por haber trabajado en otro 
tiempo a su lado, me sentí alarmado cuando 
se me encargó que fuera como comisionado 
del candidato de mi partido, a esa ciudad.

Allá se estableció también un «choclón» 
conservador—i creo que en la misma sacris­
tía, porque, por lo ménos, la entrada a él es­
taba por el piebisterio—para la compra de 
votos.

I yo creo que este sacrificio era innecesario, 
si se toma en cuenta que el adversario del 
candidato conservador era un modesto miem­
bro del pa»tido demóciata que no contaba con 
un centavo que oponer a las sumas de dine­
ro que pensaba de gastar el candidato conser­
vador, porque hasta les comisionados tuvimos 
que hacer por nuestra propia cuenta, pobre i 
escasamente, nuestros gastos.

Cuando se conoció el resultado de la elec- 
c:on, cuando se supo que en Mellipilla, que 
según mis antecedentes tienen alrededor de 
tres mil inscritos, no votaron mas de setecien­
tos, yo pensé que la elección había sido co­
rrecta, que allí habrían caído los votos emiti­
dos por las personas que han ido honrada­
mente a depositarlos i por los que lo vendie­
ron; pero, después, no fué para mí sorpresa 
cuando supe que, en un pueblecito cercano, 
el pueblecito deChocalan, donde solo hai unos 
doscientos o trescientos inscritos, habían apa­
recido votando mil quinientos electores. Mién- 
tras tanto, en Melipilla, donde hai una pobla­
ción de tres mil inscritos, solo aparecían vo­
tando seiscientos o setecientos electores.

¿Es posible que, en estas condiciones, los 
honorables Diputados del partido conservador 
vengan a amparar este sistema electoral de 
comunas, que no son solo brujas como las 
llamaba hace un momento el honorable Dipu­
tado por Santiago, señor Ibáñez, sino que es­
tán espeeialmente arregladas para dar el 
triunfo, en un momento dado, al propietario 
del suelo que la constituye, o al que se coloca 
bajo el amparo de ese propietario?

Yo creo que el partido conservador hace 
mal con estar manteniendo lo que difícilmen­
te ganó con el voto de la sesión del miérco­
les pasado.

Yo me felicito de que los Diputados del 
partido demócrata hayamos tomado con to­
da nuestra representación la patriótica actitud 
con que hemos actuado en las votaciones de 
la reforma electoral; i siento que Diputados 
de otros bancos, Diputados liberales, a quie­
nes afecta una grave responsabilidad en 
esta materia, no hayan sabido cumplir con lo
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que estimo que era su deber, ni corresponder 
a sus antecedentes.

Dejo la palabra, señor Presidente, haciendo 
votos por que se reconozca la necesidad que 
hai de que todos los chilenos aunemos nues­
tros esfuerzos para que la reforma que ahora 
hemos aprobado no sea mañana una lei que 
venga a avergonzarnos.

El señor Cox Méndez. — Pienso, señor 
Presidente, que todos mis honorables colegas 
participarán de la opinión que yo me formó, 
al terminar la sesión última, en el sentido de 
que la discusión de la reforma electoral ha­
bía quedado terminada.

Sin embargo, el honorable Diputado por 
Santiago, señor Ibáñez, ha tenido a bien re­
novarla, i renovarla en una forma ofensiva 
para el partido conservador, injusta i despro­
vista de todo fundamento, como lo voi a de 
mostrar.

Como Su Señoría principió aludiendo a una 
conversación privada que tuvo conmigo en 
la sesión última, i me hizo un cargo, puede 
decirse de deslealtad para con Su Señoría, 
comenzaré por sacudirme de él, antes de en 
trar en otras consideraciones.

Motivos mui justificados, i que el honoiable 
Diputado por Santiago conoce, me obligaron 
a retirarme de la Sala en la sesión del mártes, 
a las cuatro i media c.'c la tarde. Su Señoría, 
junto con conocer esos motivos, sabe también 
que eran poderosos.

Cuando manifesté al honorable Diputado 
por Santiago que deseaba hablar en la sesión 
del miércoles, fué efectivo' que le dije que 
hablaria durante quince o veinte minutos; 
pero de esta declaración, hecha en el seno de 
la confianza, i que después fué desmentida 
por mi propia conducta, pues hablé durante 
media hota o mas, de esta pequeña contradic­
ción entre lo que prometí i lo que hice, ¿ha 
podido Su Señoría decir, ha habido justicia en 
deducir el cargo de deslealtad que, en resú­
men, Su Señoría ha formulado en mi contra?

¿Quién sabe, al fijar con veinticuatro horas 
de anticipación, los puntos sobre que va a ha­
blar, cuál va a ser la estension de su discur­
so, mas o menos improvisado, ni qué desa­
rrollo le va a dar a cada uno de esos puntos?

Precisamente lo que a mí me pasó fué que 
no calculé bien el mártes la estension del dis­
curso que debía pronunciar el miércoles. Ade­
mas, en medio de mi discurso se me envió, 
no de los bancos conservadores, sino de los 
liberales democráticos, una larga lista de 
todos los paises en que estaba establecido el 
sistema de las elecciones por comunas.

Yo cenia una lista mas breve; solamente

da aquellos paises que habia estudiado espe­
cialmente con relación a este materia.

Cuando se me mandó esta lista para re­
forzar las razones en que estaba apoyando mí 
tésis, era natural que hiciera honor a los da­
tos que ella contenia, aludiendo a ellos en 
mi discurso. Por esta razón me alargué mas 
que lo que deseaba; pero, ¿cabe, repito, de­
ducir de este hecho, que procedí por cálculo 

artidarista, para no dar tiempo a Su Señoría 
a que pronunciara su discurso convinente, 
en el cual Su Señoría fundaba tantas espe­
ranzas?....

Todavía, debo hacer otra declaración, ya 
que Su Señoría ha aludido a la conversación 
particular que tuvimos, i que se refiere a otra 
faz de la cuestión.

Su Señoría me preguntó si algún Diputa­
do conservador pensaba hablar sobre el man­
tenimiento del poder de los municipios en las 
elecciones. Como le contestara al señor Dipu­
tado que no lo sabia, Su Señoría me espresó 
que si nadÍ9 hablaba de estos bancos, Su Se­
ñoría también guardaría silencio. En caso 
contrario, me dijo, hablaré i abriré un am­
plio debate sobre el particular.

Si éstas no fueron las palabras testuales de 
Su Señoría, por lo rnénos, fué éste el sentido 
de ellas.

El señor Ibáñez.--Yo tengo confianza en la 
sinceridad de Su Señoría; i voi a recordarle 
mis palabras, en la seguridad de que me va a 
encontrar razón....

Dije a Su Señoría que tenia vivo interes 
en saber si el partido conservador insistiría 
en mantener las funcioms electorales de los 
municipios, que consid ‘raba profundamente 
v iciados, pues, en este caso, me veria én la 
necesidad de abrir amplio debate sobre la ma­
teria; tenia vivo inteies en hacerlo.

En el caso contrario, esto es, si se acepta­
ba el proyecto de la Honorable Cámara de 
Diputados, no hablaria; naturalmente no liabia 
nada que decir.

No le pregunté, pues, si hablarían o no di­
putados conservadores, sino si el partido sos- 
tenia la influencia electoral de los municipios.

El Señor Cox Méndez.—  Encuentro poca 
lójica en la declaración de Su Señoría; porque 
la opimon del partido conservador solo podría 
conocerse o por los discursos de sus represen­
tantes en la Cámara, o por medio de la vo­
tación.

El señor Ibáñez.—Pero ¿no era natural 
que supusiese que Su Señoría, miembro dis­
tinguido del partido conservador, aun mas, 
leader de ese partido, conocía el pensamiento
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dominante entre sus amigos- sobre e- t̂a mate­
ria?

El señor Cox Méndez. No fué eso lo que 
yo entendí a Su Señoría; i por eso dije que 
no podrí; saber si hablada o nó alguno de mis 
correlijionarios sobre el .articular. Por lo de­
mas, señor, en el debate ningún otro miembro 
de mi partido tomó parte.

I era natuial que no se hablara mucho, por­
que esta materia se discuíia por segunda vez 
en esta Cámara; había sido discutida amplia­
mente en las sesiones de auril i muyo de 1912. 
En el seno de la (Jomisi o Especial nombra­
da por la Cámara, fué dch. ti io también este 
punto por los representa otes de tobos los par 
tidos, i como si esto no fuera suficiente, la voz 
autorizada del honorable Diputado por Cuti- 
có, señor Alessandri, dij.: «p.ua qué conti 
nuamos discutiendo est-.s cosas cuao io ya t e ­
nemos nuestra opinión formada sobre el par­
ticular».

En seguida recuerde e! honorable Diputa­
do, que tan pronto como u S moría me hizo 
el caigo de estar hablando demasiado largo, 
puse término a mis observaciones, pues no ha­
blé, después de esto, mas de ti es minutos.

Entonces, ¿habrá alguien que crea que hu­
bo cálculo de mi parte para poner obstáculos 
a la elocuencia convincente del honorable Di­
putado por Santiago?

De ninguna manera; i le aseguro a Su Se­
ñoría que si me hubiera encontrado presente 
en el momento en que solicitaba diez minutos 
o un cuarto de hora pare terminar sus obser­
vaciones, por mi parte no habría tenido difi­
cultad de ninguna esoecie; aun mas, habría 
rogado a mis honorables colegas que hubie­
ran accedido a su petición...

Por lo demas, la resistencia no fué unáoi 
me en estos bancos; porque muchos Diputa 
dos conservadores desearon acceder al deseo 
de Su Señoría. I por otta parte, la resistencia 
no se esteriorizó solo en estos bancos, sino 
en muchos otros.

De modo que la imputación de deslealtad, 
tanto individua' como colectiva, de paite de 
los conservadoies para con Su Señoría, carece 
de base, no ha existido sino en la imajinacion 
del honorable Diputado por Santiago.

En cuanto a las t'-is reflexiones. que ha 
hecho el honorable Diputado sobre la actitud 
del partido conservador, en presencia de este 
problema i sobre las razones qut nosotros 
hemos tenido para asumir la actitud que la 
Cámara i el pais conocen; con esto, Su Seño 
ría se ha colocado en un terredo vedado, 
pues nuestro Reglamento prohíbe calificar las 
intenciones, las actitudes, o las acciones así

de los Diputados como de las colectividades 
políticas.

¿I es natural que Su Señoría haya dirijido 
la gruesa artillería que la Honorable Cámara 
le ha oido disparar en esta sesión, únicamente 
contra el partido conservador, cuando fueron 
cincuenta i tres votos contra cuarenta i seis, 
los que dieron la victoria a una idea sobré 
otra?

El señor Ibáñez.— Ayudados por el parti­
do liberal democrático, como lo sabe ya todo 
el pais.

El señor Cox Méndez.— ¿I por qué Su Se­
ñoría concreta sus cargos contra el partido 
conservador, cuando un partido entero de la 
familia liberal, i muchos otros miembros de 
ese mismo liberalismo, correlijionarios de Su 
Señoría, nos han acompañado a nosotros en la 
jornada de ayer, han contribuido al triunfo de 
esta idea?

¿Por qué el honorable Diputado quiere di­
vidir la opinión entre amparadores del fraude 
i amparadores de la legalidad, cuando Su Se­
ñoría sabe que nosotros no hacemos otra cosa 
que servir un altísimo principio de derecho 
público, como es la existencia de los munici­
pios con todos sus derechos?

¿No es bastaute, señor Presidente, con ve­
nir a sostener una tésis amparada en las 
prácticas universales de todos los países civi­
lizados?

¿Es preciso doblegarse ante la esperiencia 
de todo el mundo, o es preciso prescindir de 
la esperiencia universal i doblegarse solo ante 
las ideas del honorable Diputado por Santia­
go, para ser en este pais ciudadano honrado, 
amante de su progreso i de la libertad i pu­
reza electoral?

Los cargos injuriosos dirijidos por Su Se­
ñoría contra el partido conservador van, por 
razón exactamente igual, contra el partido 
liberal-democrático i contra la mayoría del 
Senado, que ha amparado todas estas ideas; 
i estas consideraciones debieron ser mas que 
suficientes para que Su Señoría hubiera sido 
un poco mas prudente que lo que fué.

E l señor Ibáñez.— Lo he sido bastante.
El tenor Oox Méndez.—Su Señoría sabe 

que hombres que pertenecen a la alta direc­
ción de su partido, han propiciado con su 
persona i han propiciado con su esperiencia 
esta tésis; i los cargos de Su Señoría van 
también, en consecuencia, contra ellos.

El señor Ibáñez.—  Fueron derrotados por 
los conservadores.

E! señor Oox Méndez.— El honorable Di­
putado, hablando del réjimen actual, de los 
.Municipios con funciones electorales, sostien ,

p.ua
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conin tesis fin ia  de toda discusión, qu*-. por­
que hai a gur.as m nicipalidades do la L¿> pú­
blica que se conducen mal, porque cometen 
fraudes, porque falsifican las elecciones, el 
actual réjimen jenerador del poder electoral 
es malo.

Nosotros decimos todo lo contrario. Pres 
cindiendo en absoluto de algunas comunas en 
que hai algunos hombres con poco civismo, 
con poco patriotismo, con poco conocimiento 
de la lci i con mucha maldad; que han falsifi­
cado las elecciones, creemos que el réjimen 
del municipio autónomo implantado en 1891 
por el eminente estadista don Manuel José 
Irairázaval, i aceptado con el aplauso j eneral 
de la República, i bajo el cual ha vivido el 
pais durante veintidós años, no es malo; sino 
que es el que debe tener, i el que conviene, a 
un país democrático.

Este principio es el que sostenemos, i no el 
fraude.

A ningún partido le conviene mas que al 
part'do conservador la libertad electoral, las 
verdaderas elecciones, la estirpacion de los 
fraudes.

Aquí cada vez que se trata de alguna elec­
ción saltan tres o cuatro comunas brujas que 
se nos lanzan al rostro como un sambenito, i 
se olvidan de que, en las grandes capitales, 
principiando por Santiago i siguiendo con 
Valparaíso, Concepción, Chillan, Serena, Val­
divia, [quique, Antofagasta, el partido con 
servador ha tenido siempre cerradas las puer­
tas de las inscripciones.

El señor Veas.—Descarte Su Señoría a 
Valparaíso.

El señor Ramírez (don Pablo).—I también 
a Valdivia.

El señor Oox Méndez.—El honorable Di­
putado por Valparaíso no conoce a la demo 
cracia dó su propio pueblo. I cuando llegue el 
tiempo de que se abran las puertas de la 
legalidad < n el vecino puerto, ya verá Su Se­
ñoría cuál '.emocracia es mas poderosa, si la 
atea e irrclijiosa, que Su Señoría representa, 
o la democracia cristiana de Valparaiso, que 
aun no ha logrado hacerse oir.

El señor Bañados. No es tan numerosa 
como se lo imaj nari Sus S-ñorias.

El señor Oox M éndez —A ningún partido, 
repito, le conviene mas que al partido conser­
vador las verdaderas inscripciones.

Aquí en Santiago, en esta capital, donde 
todas las influencias d .l  hb-ralismo se ejercitan 
en contra nuestra, siempre que fu habido 
elecciones, siempre hemos obtenido la prime­
ra mayoría, a pesar de que hace diez años no

pod mus ¡ns ribir -1 totai del coutinjente de 
nuestros partidarios.

Yo tengo i elación con veintisiete socieda­
des obreras de Santiago, donde hai mas de 
ocho mil hombres, que no han podido poner 
sus firmas en los rejístros electorales a pesar 
de que saben leer i escribp.

No necesitamos el fraude para nada, abso­
lutamente para uad porque sabmnos noso­
tros mui bien que representamos mas que. 
nadie la conciencia nari >nal; porque las ideas 
fil osóficas i rebjosas, el cuncqito, de la divini­
dad que nosotros tenemos, es el que corres­
ponde a ¡a inmensa mayoría le los ciudada­
nos de Chile, i es el que impera, en los hoga­
res bien constituidos de este país!

Pero esto me distrae del verdadero objeto 
de mi contestación al honorable Diputado.

Su Señoría hace una confusión lamentable 
entre los hombres i los rejímenes, entre los 
hombres i las instituciones.

¿Acaso lo que presenciamos todos última­
mente en Santiago no viene a desautorizar 
por completo la tésis de Su Señoría?

En efecto, mientras tuvimos en la capital 
hombres indignos a la cabeza del municipio, 
no hubo sino fraudes horrorosos, como los 
efectuados en el mes de marzo de 1912. Tan 
pronto como ocuparon ¡a Alcaldía los señores 
Ismael Valdes Verguía, Abraham Ovalle i 
José Víctor Rosa, todas personas mui honora- 
blos, hemo tenido bajo el mismo réjimen, dos 
elecciones j enerales en que los partidos han 
sacado su verdadera representación: no hubo 
entóneos quejas de nadie contra nadie; no hu­
bo mesas brujas en que se emitieran mil seis­
cientos sesenta j siete votos, como ocurrió en 
marzo de 1912.

Luego los hechos i la esperiencia demues­
tran que no son los rejímenes las institucio­
nes las malas, sino los hombres.

I bien, señor Presidente, la elocuencia del 
honorable Diputado por Santiago quiere ha­
cernos volver al réjimen de los mayores con­
tribuyentes...

Pero, honorable Presidente, ¿acaso este ré- 
jimen de los municipios autónomos no sigui^ 
al de los mayores contribuyentes? ¿no recaer 
da Su Señoría qu - en 1 os oños 75, 76, 78 i 80 
se levantó en todo el píos la misino voz que 
ahora se levanta contra los municipios autó­
nomos, contra el réjimen de los mayores con­
tribuyentes? ¿no se falsificó también a éstos, 
i éstos a su vez no fabifio-.ron las elecciones, 
no se suplantaban, no so vendían no dispo­
nía el Gobierno de ehos como quería?

Entonces, si los mayores contribuyentes
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fueron malos, pésimos d< I 75 o del 30 pata 
atras, ¿porqué...

El señor Ibáñez.—Esos eran contribuyen­
tes de subdelegacion, honorable Diputado, no 
mayores contribuyentes de departamento. 
Distinga Su Señoría, porque entre unos i 
otros hai una diferencia como del cielo a la 
tierra.

El señor Cox M éndez.—No alcancé a oír­
las últimas palabras de Su Señoría.

El señor Ibáñez.—De< ia que debe tomar en 
consideración el honorable Diputado que el 
réjimen de los antiguos contrihuyi-rites era de 
contribuyentes en cada subdelegacion, de mo­
do que en muchas de ellas tenian que ser ta 
les algunos infelices, personas que no tenian 
educación, ni ilustración, ni valor alguno.

Entre tanto, el réjimen que adoptó la Ho­
norable Cámara de Diputados es el de los 
grandes contribuyentes de cada departamento, 
réjimen completamente diverso del que está 
condenando Su Señoría.

El señor Cox Méndez. Lo cierto es, señor 
Presidente, que se va de un réjimen a otro, 
i, cuando no se encuentra la fuerza electoral, 
vienen los pah>s de ciego...!

Ahora qu-remos suprimir los municipios 
electorah s para ir hácia alg¡- desconocido, i 
así como Su Señoría cree que al cabo de diez, 
de veinte años, podemos llegar hasta !a revo­
lución a causa de los fraud- s, ¿cómo sabemos 
si dentro de diez o de ve nte añ¡s, comparan­
do las consecuencias fuñe ras del réjimen que 
se va a implantar, con el antiguo, cou el ac­
tual, se diga: «Felices los tiempos en que 
rejian los munic'pu sau'ón- m<»s; porqu siquie­
ra en alg'inas partes existia la verdad el, c- 
toral.-»

Yo estoi convencido do que esta cuestión 
de los fraudes electorales es cuestión de per­
sonas i no de sistemas, es una convi -cien pro­
funda la mia, i convicción también de mucha 
jente, que tiene en achaques electorales con­
vencimiento i esperiencia.

Su Señoría, el honorable Diputado por San­
tiago, invocaba elnom bie del mínente repú­
blico don Manuel José Irartázaval, i nos hacia 
un llamado al cumplimiento de nuestro deber 
evocando su gloriosa memoria mui querida 
para nosotros.

Señor Presidente, si nosotros quisiéramos 
pedir consejos a álguien en estas materias, si 
quisiéramos inspirarnos en las verdaderas tra­
diciones de nuestro partid ,, s n  duda alguna 
que seria bastante orijinal que fuéramos a pe­
dirle estos consejos al honorable D.putado por 
Santiago, señor Ibáñez...

Se lo pediríamos a la tradición gloriosa del

señor Irartázaval, al luchador denodado i va­
liente de las campañas memorables de no- 
viembie i diciembre de 1890, al grande hom­
bre que convenció al pais entero de la necesi­
dad i conveniencia que habia de implantar 
este réjimen de la comuna autónoma, que 
hasta ahora subsiste.

Si se quiere, señor Presidente, combatir el 
fraude electoral, de una manera efectiva, de 
una manera enérjica, el remedio verdadero 
no está en nuestras manos, no está en la Cá­
mara, no está dictando numerosas leyes que 
van a ser burladas, que van a ser falseadas, 
porque el fraude está en la sangre de este 
pais.

Entre nosotros, lo repito, ni el Poder Ejecu­
tivo, ni el Poder Lejislativo, tienen la clave 
de este problema; la tiene única : esclusiva.- 
mente el Poder Judicial.

Ahí se encuentra el verdadero remedio.
En todas partes donde hai un juez enérjico, 

independiente, que no haga caso de las exijen- 
cias de los partidos, que dé un alto ejemplo 
por mecho de una actitud condenatoria de Jos 
fraudes electorales, los fraudes se acaban, o, 
por lo ménos, desaparecen por macho tiempo.

Pero cuando vemos al Poder Judicial 
contaminado por los mismos miasmas infec­
ciosos, cuando vemo’ a los jueces no solo en 
departamentos alejados de la capital sino de 
Santiago mismo, completamente impotentes 
ante los fraudes electorales, ya sea voluntaria 
o cobardemente impotentes, entonces yo 
¡ligo: todo está perdido. I aunque se dicten 
I- yes i mas leyes si el Poder Judicial no viene 
en amparo del cumplimiento de ellas, todq 
estatá irremisibl- mente perdido.

En el mes de abril de 1912, yo entregué 
personalmente a un altísimo representante de 
la justicia una acta verdadera de una subdele­
gacion de Colina, i ei acta falsifica la que se 
habia enviado al (’olejio El-ctoral, i le dije: 
señor Ministro, hace veint<- días a que Sn Se- 
ñotía está conociendo en estt causa i no ha 
dado un solo paso en el sentido de esclarecer 
estos hechos. Aquí tiene el acta verdadera i 
'a falsificada; pregúntele Su Señoría al presi­
dente del Colejio Electoral quiéD le entregó 
•ste papel, i por ahí sabrá Su Señoría cómo 
hm  pasado las cosas, en veinticuatro horas 
dat a con el culpable i así hará un escarmiento.

No se dió ese paso, ni se dio paso alguno, 
porque los jueces i ministros de la Corte pa­
recen estar atacados de patálisis en presencia 
de los fraudes electorales...

El honorable Diputado por Santiago nos re ­
cordaba también que nosotros, que esta colec­
tividad política, a la gual teujgo la honra d«
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pertenecer, era un partido de orden, i que lo 
habíamos sido hasta ahora; pero según el cri­
terio de Su Señoría, en las sesiones últimas, 
hemos dejado de serlo, i que porque corres­
pondíamos a una parte de la conciencia social 
por ese hecho los partidos liberales siempre 
nos habían respetado.

Sobre esto del respeto de ¡os partidos libe­
rales, habría mucho que hablar, señor Presi­
dente, i habría que someter este respeto a al­
gunas pruebas para certificar sí es o nó un 
hecho.

Efectivamente, como acabo de deciilo, creo 
que nosotros representamos mas que ningún 
otro partido político la conciencia social; pero 
como este punto no está en discusión por el 
momento, no hai para qué estenderse sobre 
este particular.

¡Que somos un partido de orden! Yo qui­
siera saber si la conducta política observad» 
por el partido conservador, durante los años 
que llevo en esta Honorable Cámara, corres 
ponde o nó a esta tradición de órden i de res­
peto.

Yo quisiera saber si ha habido algún Minis­
tro del Interior de mi partido que haya sido 
atacado alguna vez enéticam ente por un Di­
putado de nuestras filas.

Yo quisiera saber si ha habido Gabinetes 
conservadores a los cuales les haya puesto 
tropiezos de todo jénero algún leader conser­
vador!...

Este espectáculo no se ha visto.
Pero se conoce el espectáculo bastante raro 

de un Ministerio, mas que eso, de varios Mi­
nisterios, presididos por liberales distinguidos, 
por leaders libe 'ales i atacados encarnizada­
mente por otros leaders también liberales!...

Yo quisiera saber si de estos bancos, cuando 
el partido conservador está representado en el 
Ministerio o cuando no lo está, han habido 
oposiciones, obstrucciones caprichosas, infun­
dadas, molestas, desafiadoras de la opinión 
entera del pais, que estaba ya cansada de estos 
espectáculos,

¡No se ha visto jamas!
Pero estamos, sí, familiarizados con las 

oposiciones que parteu de aquellos bancos del 
honorable Diputado por Santiago, señor Ibá- 
ñez. contra los Ministros i los Ministerios libe­
rales!...

Me parece, pues, que nuestra conducta co­
rresponde a la de un partido de orden, que 
tiene tradiciones que respetar.

El señor Balmaceda (Presidente).—Permí­
tame, señor Diputado.

Ha llegado el término de la hora.
El señor Cox Méndez.— Si Su Señoría fuo

ra tan bonda tos. que me permitiera unos diez 
minutes mas para contestar al honorable Di­
putado por Valparaíso . .

El señor Rivera (don Miguel).—Nó, señor 
Presidente. M'- opongo.

El señor Balmaceda (Presidente).—No hai 
acuerdo, hon orable Diputado.

El señor Rivera (don Miguel).—Sus Seño­
rías no nos dejaron hablaren la otra sesión, i 
por eso el partido radical no pudo fundar su 
voto en el pruyeito d" reforma electoral.

El señor Álessandri — Pero, honorable D i­
putado, si son solo diez minutos.

Votaciones

El señor Balmaceda (Presidente).—Van a 
votarse las indicaciones.

Se puso en rotación la indicación del señor 
Rodríguez don Aníbal

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación, se daiá por aprobada.

Aprobada.
El señor pro-Secretario .—Proyecto de 

acuerdo del honorable señor Bañados.
El teñor Balmaceda (Presidente).—En vo­

tación.
El señor Alessandri — Esta es cuestión ad­

ministrativa, señor Presidente, a lo que yo en­
tiendo.

El señor Quez d a —¿No resolvió ya la Cá­
mara sobre este punto?

El señor Serrauo — Este proyecto de acuer­
do no tiene razón d" ser.

El señor Izquierdo.—¿Quién organiza el 
Ejército?

El señor Alessandri.—El Presidente de la 
República organiza el Ejército, según a mí se 
me alcanza.

Durante la rotación:
El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 

Marina).—¿- ómo dice, señor pro-Secretario, 
el proyecto del señor Diputado por Valpa­
raíso?

Se leyó el proyecto.
El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 

Marína).—No voto, señor Presidente, porque 
la Cámara de Senadores puede decir a su vez: 
Esta Cámaia vería con agrado que continuara 
funcionando esa escuela.

El señor Ramírez (don Pablo).—Retire el 
honorable Diputado su proyecto de acuerdo.

El señor Rivera (don Miguel).—Parece 
que el honorable Diputado por Valparaíso va 
a retirar su proyecto de acuerdo.

El señor Bañados.—La Cámara está maní-
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festando que va a rechazar mi indicación. En 
consecuencia, lo retiro.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se daria por retirado.

Retirado el proyecto de acuerdo del hono­
rable señor Bañados.

Provisiones para la Armada
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do a la orden del dia, corresponde continua) 
en la intei pelacion del honorable Diputado 
por Valparaiso, señor Bañados.

El señor M atte .—Pido la palabra.
El señor Balmaceda (Presidente).—Tiene 

la palabra Su Señoría.
El señor M atte.—Señor Presidente. No 

tema la Cámara que ocupe por mucho tiempo 
su atención, i que le quite el tiempo preciso 
de que dispone para el despacho de tanto 
asunto que reclama la Opinión.

Aun cuando la interpelación es del señor 
Ministro de Marina, yo voi a tomar parte en 
ella porque es motivada por un decreto dic 
tado por mí cuando tuve el alto honor de de­
sempeñar esa caitera.

El decreto que ha merecido observación 
dice así: (Lee).

¿Que es lo que se observa a ese decreto?
Entiendo que es su imputación, porque en 

cuanto al pago de las cantidades, creo que 
está loda la Cámara conforme, pues las espe­
cies que se le mandan pagar a esos proveedo­
res se les debian, pues los habían entregado 
a los buques, según consta de todos los reci­
bos que están sobre la Mesa de la Cámara i 
su pago lo hice por la misma razón, porque 
todo el mundo paga lo que debe. Insisto nue­
vamente en este pago; no hai, como nadie 
encontrará en ningún acto del ex-Ministro 
de Guerra i Marina, nada que no esté ajustado 
a los contratos, nada que sea complacencia en 
los intereses fiscales; solo hai un pago a con­
tratistas que pediau que el Gobierno cumplie­
ra, desde que ellos, por su parte; habían cum­
plido, entregando lo que estaban obligados, i, 
como es natural, deseaban su dinero.

¿En vista de qué antecedentes dicté ese de­
creto i lo imputé al presupuesto vijente?

De la nota de la Dirección Jeneral de la 
Armada que voi a leer.

Como la Cámara comprenderá, después de 
esta nota el Ministerio dictó el decreto de pa­
go, que no llamó la atención porque las prác­
ticas lo establecían así.

I en prueba de lo que afirmo voi a leer dos 
decretos dictados por el honorable señor Ros- 
selot, que dicen:

«Santiago, 20 de marzo de 1912.—Vista la 
cuenta adjunta, con lo informado por la Di­
rección Jeneial de la Armada en oficio núme­
ro 498, de 27 del actual.

Decreto:
La Comisaría Jeneral de la Armada pagará 

a los señores Delpmo i Andrade la suma de 
dieciocho mil un oesós setenta i cinco centa­
vos ($ 18,001 75), oro de dieciocho peniques, 
valor de víveres secos suministrados a los bu­
ques de la Armada en conformidad a la pro­
puesta aceptada por decreto supiemo número 
1,764, de 22 de diciembre de 1910.

Impútese el gasto al ítem 910 del presu­
puesto de Marina.

Refréndese, tómese razón, rejístrese, comu­
niqúese i devuélvanse los antecedentes.—Ba­
beos Luco.— Alejandro Rosselot».

«Sant’ago, 23 de abril de 1912.—Visto el 
oficio de la Dirección Jeneral de la Armada 
número 611, de 16 del actual, i en conformi­
dad con lo dispuesto en el artículo l.°, inciso 
5.° del decreto del Ministerio de Hacienda nú­
mero 4,120, de 24 de diciembre de 1913, 

Decreto:
La Comisaría Jeneral pagará a la Sociedad 

Barraca «El Laja» la cantidad de diecinueve 
mil ciento treinta i dos pesos cincuenta i sie­
te centavos ($ 19,132.57), oro de dieciocho pe­
niques, valor da víveres frescos suministrados 
a la Armada a fines de 1911, en conftrmidad 
a su propuesta aceptada por decreto número 
1,963, de 4 de diciembre de 1908, prorrogada 
por decretos supremos números 1,764 i 54, 
de 22 de diciembre de 1910 i 22 de enero 
próximo pasado, respectivamente, i destina­
dos a ser usados en los primeros meses del 
año en curso.

Remítanse la cuenta i comprobantes a la 
oficina pagadora e impútese el gasto al ítem 
910 del presupuesto de Marina.

Refréndese, tómese razón, rejístrese i comu­
niqúese.—Barros Luco. —  Alejandro Ros- 
selot».

Guando recien me hice cargo del Ministerio 
pedí preferencia para todos los suplementos 
pendientes i el Senado no puso el suplemento 
de Marina i solo me di cuenta de los del Mi­
nisterio de Guerra. La Cámara, que me vió 
venir casi todos los dias a pedir preferencia 
para el despacho de todos los proyectos de 
los Ministerios a mi cargo, comprenderá que 
si no pedí el despacho de ese suplemento no 

|fué por el deseo de faltar a la tei, ni por el
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deseo de no molestarme, sino qu« porque no 
me di cuenta de que estaba pendiente.

I para mayor claridad debo agregar que lle­
gué al Ministerio el 13 i el decreto se dictó el 
31 de enero.

Pero hai otro aspecto de la cuestión que se 
debe considerar.

El reglamento de propuestas, por previsión 
de víveres frescos, dice en su artículo 17:

«Los proveedores de víveres frescos serán 
pagados quincenalmente del valor de los ar 
tículos suministrados; i los de víveres secos 
por cada entrega que efectúen en los almace­
nes do abastecimiento. Las cuentas se presen­
tarán por cuadruplicado, espresando en ellas 
con toda ciar dad, la naturaleza, peso, medida 
i valor de los artículos entregados. Estas fac 
turas deben ser canceladas ántes de los trein­
ta dias, después de presentadas. Los contado 
res i funcionarios respectivos espednán los 
recibos con la oportunidad debida».

En este caso esos contratistas seguirán con 
la provisión i no cabia solución de continui­
dad ya que < n enero pedirían que se les psi 
gaian los víveres entregados en diciembre i no 
habrían admitido el pago de enero sin que les 
pagaran lo anterior. Fn jenera!, los proveedo­
res no trabajan con grandes capitales i se l a 
een imposibles los contratos si el Gobier no no 
cumple por su parte con el deber que tien 
toda persona de pagar lo cue se entrega en 
virtud de un contrato.

Concluyo manifestando a la Cámara que si 
hubiera conocido alguno de ¡os recibos q¡ e 
figuran en el legajo de cuentas no habría dic­
tado ese decreto, convencido como estoi de la 
situación por demas difícil en que se coloca a 
ios contratistas con el Fisco.

Doi esta espJica.ion a la Cámara, que creo 
quedará satisfecha, i yo, por mi parte, debo 
declarar que estoi tranquilo esperando su re­
solución.

El señor Bañados.—L is últimas observa 
ciones del honorable ex M.nistro de Guerra i 
Marina, señor Presid nt significan ir.urho, 
porque dejan reconocido lo que be ven do 
sosti niendo en cuarto a que al dictarse el 
decreto a que mi interpelaron se refiere, se 
ha vulnerado la disposición contenida en el 
artículo 13 de la lei 2,231, de 26 de setiembre 
de 1884.

Los precedentes que Su Señoría ha citado 
no tienen valor en este caso, porque una 
trasgresion de la lei no sirve para justificar 
otra; no pu.de tampoco citársela ■ como un 
antecedente.

El señer M atte.—No ha habido trasgresion

de la lei, honorable Diputado. I he queridq 
probar que en todo caso me be ajustado a 
prece dentes ya establecidos.

El señor Bañados.— Pero ya lie manifestado 
que una interpretación incorrecta no puede 
servir como precedente.

Si el honorable señor Rosselot dictó un 
decreto imputando gastos de un año al presu­
puesto de otro uño, ha vulneiado la lei i esto, 
precisamente, es lo que condeno i lo que está 
prohibido por el artículo ya citado, que dice:

«Tampoco es permitido imputar a las par­
tidas fijas o variabb s del ptesupuesto de un 
año gastos hechos en años anteriores ni alte­
rar los sueldos de Los empleados, etc.»

Indudablemente que si en aquella época, 
en que dictó el honorable señor Rosselot el 
decreto a que se ha referido Su Señoría, al­
guien se hubiera ocupado de estudiarlo, se 
habría traído a la Cámara el denuncio corres­
pondiente en la misma forma que lo hago 
yo aluna.

Las leyes, naturalmente, se dictan para 
set cu , pidas; i no tendrían objeto si no se.
1 >s res tara por . onsith-raciones, como las 
■ spu-stas por el h-uto-able ex-Ministro de Ma­
ri a, relativas a qu- los proveedores no pue­
den jirar con grandes capitales i a que no es 

osible perjudicarles en sus intereses.
Ki hecho real i exacto es que el decreto 

número 125, dictado el 31 de enero del pre- 
s* nte año, contraviene abiertamente lo dis- 
pu sto en la lei que acabo de citar.

Por otro lado, Su Señoría dice que no tuvo 
tiempo de ajitár en el Honorable Senado el 
mensaje en que se pedían fondos para el pago 
de estas obligaciones Sin embargo, en el Bo~ 
fet/n de Sesiones del Honorable Senado, que 
tengo a la mano, viene el informe con que la 
Honorable Comisión de Constitución, Lejisla- 
cion i Justicia da su fallo favorable a aquel 
proyecto.

Fstoi seguro de que si Su S íñoría se hu- 
b era acercado al Honorable Senado i lo hu­
biera impuesto de las razones de suma urjen- 
cia que militaban en favor de aquel mensaje 
el suplemento habría sido despachado cou 
toda oportunidad, porq;e ese alto cuerpo ha 
es’ado, como hemos tenido ocasión de verlo, 
controlando todos los gastos de la Nación, 
cada vez que se ha solicitado fondos, i dando, 
al mismo tiempo, paso a ellos con las obser­
vaciones que en cada oportunidad ha creído 
conveniente formular para impedir la ejecu­
ción de actos contrarios a las terminante^ 
disposiciones de la lei.

K1 señor M atte .—¿De qué fecha es eso 
mensaje, honorable Diputado?

pu.de
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El señor Bañados.—De 15 de enero de 
1913. El Congreso estaba aun abi rto, i Su 
Señoría, en consecuencia, tuvo tiempo para 
haber obtenido el despacho de éste negocio.

Voi a leer el informe a que acabo de refe­
rirme:

Dice así:

«Honorable Cámara:
La cuestión propuesta por el hono-able Se­

nador de Santiago, señor Walker, en la sesión 
de 8 del presente, se reduce a lo siguiente:

El Presidente de la República ha sometido 
al Congreso, previo acuerdo del Consejo de 
Estado, para ser tratado en las sesiones estia- 
ordinarias diversos proyectos de suplementos 
a algunas partidas del presupuesto corresp n 
diente al año 1912. Habiendo caducado ya 
este presupuesto, por el término del plazo para 
qué fué dictado, se ha propuesto en la Comí 
sion que debe informar esos proyectos que se 
reemplace su texto por una simple auto- iza 
cion al Presidente de la República para in 
vertir las cantidades que se pedian como .-u 
plementos.

Ha surjido de aquí en el seno de la Comi­
sión la duda de si podrá cambiarse la índole 
de los proyectos sometidos al t ongieso, sin 
obtener previamente el acuerdo del Con.-ejo 
de Estado para tratar de ellos en las actuales 
sesiones, en conformidad a lo di-puesto en los 
artículos 44 (53) i 96 (65), número l.° de la 
Constitución.

Sobre esta cuestión, la Cámara lia deseado 
oir la opinión de su Comisión de Constitución, 
Lejislacion i Justicia.

El artículo 44 (53) de la Constitución Polí­
tica del Estado, al fijar las atribuciones lejisla- 
tivas del Congreso durante el período extraor­
dinario de sesiones, no se refirió a los proyec­
tos que le son sometidos por el Presidente de 
la República de acueido con el Consejo de 
Estado, sino a los negocios que hubieren mo­
tivado la convocatoria.

La Const tucion ha empleado un término 
jenérico, cuyo alcance está entregado a la  pru 
dencía de las mismas Cámaras. Son ellas las 
que en cada caso pueden resolver si el negocio 
sometido a su consideración por medio de un 
proyecto de lei tiene mayor amplitud que los 
términos en que éste aparece redactado, sin 
que sea posible fijar un límite preciso que 
marque las facultades de la Cámara a esteres 
pecto.

El ejercicio de las atribuciones del Congre­
so. respecto a la formación de Lis leyes, no 
puede quedar subordinado a acep’ar o recha­
zar el prbjmcto misino que le es soiüétido por

el Ejecutivo, pmque en tal ceso la- facuhades 
de ese cueip ■ d jari-n  de ser h-jislativas para 
convertirse en meramente consultivas.

No quiere esto decir que el Congreso pueda 
-'parlarse en absoluto de la idea matriz o fun­
damental del proyecto; pero dentro de esta 
dea caben t> das las modificaciones o enmien­

das qu<- a juicio de la Cámara sean necesarias 
¡.ara lejislar Sobre la materia sometida a su co­
nocimiento.

En el cas > concreto en informe nonos ofre­
ce duda ¡a facultad de la Cámara para cambiar 
a po tada del proyecto, conviniéndolo de su- 
•lem n to a  un pa-iida del pr supuesto, en 

simpie autorización para invertir una cantidad 
le dinero en atender el servicio público a que 

el proyec o se referia.
Una i otra idea son en el fondo análogas, 

pues se n  fieren a obtener la autorización le­
gislativa para invertir los dmeros del Estado, 
sin que pueda considerarse alterada la natu­
raleza de esa autorización, ya sea que se 
adopte la forma de un suplemento o de una 
facultad de hacer el gasto.

En la práctica se ha aceptado constante­
mente esta manera de proceder, reconocién­
dose así a las Cámaras la facultad de correjir 
o modificar los proyectos de íei que se le so­
meten, sea en sesiones ordinarias o estraor- 
dinarias, pues la Constitución no ha limitado 
las facultades del Congi eso en este último 
caso sino a la iniciativa de los negocios que 
son de su incumbencia.

En consecuencia, creemos que no puede 
ser objetada la constitucionalidad del proce­
dimiento observado por la Comisión Perma­
nente de Presupuestos del Senado al propo­
ner la modificación de los proyectos de suple­
mentos que ha enviado el P j e idente de la 
República.

Santiago, 15 de enero de 19 13.-— Carlos
Idunate S .— Alfredo Barros Jd rázuriz.—  

Eleodoro Tañe:».

De modo, i vuelvo, señor Presidente, a re­
petirlo, que si el honorable Ministro de ese 
tiempo se hubiera acercado al Honorable Se­
nado invocando el informe favorable de esta 
Comisión a fin de haber obtenido los fondos 
que se necesitaban, Su Señoría habría evita­
do, como he dicho, que se vulnerara la lei de 
1884, dictando un decreto que, como mani­
festé, estimo entera i completamente ilegal.

Mis observaciones habrían tenido aquí su 
límite si no me hubiera encontrado con un 
caso semejante, eu que el honorable. Diputado 
por Rancagua, antes de ser Ministro, i en una 
situación análoga a la que he e'spúersto, decía
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que ol sigue, hablando al ferrocarril de Aleo­
nes a Pichilemu.

«El señor Matte.—Yo'damento la situación 
en que se encuentra el señor Ministro de In­
dustria i Obras Públicas.

La situación que se ha creado Su Señoría 
no es consecuencia de los cargos que yo ha­
ya podido dirijirle en esta sala; su situación 
arranca do sus propios ac^os de Ministro, de 
su conducta que, vuelvo a repetirlo, no ha 
sido de cautela para 1 :s intereses públicos!....

Es odioso, es ingrato, tener que insistir nue­
vamente en lo que dije en la sesión d<d sába­
do pasado; pero cuando se ocupa un asiento 
en esta Cámara, cuando un ciudadano se re­
suelve a llegar a ella, lo hace con el propósito 
firme de venir a cautelar enéticam ente los 
intereses público-.

No se vitne aquí a llenar un sillón, tal como 
no valdría la pena; no se viene a aceptar a 
ojos cerrados i sin protestar, todos los actos 
que emanen del Gobierno, i que en nuestro 
silencio hallarían una aprobación, un visto 
bueno...

Por lo que a mí respecta, me he trazado 
esta norma de conducta: traer a este recinto 
todos los actos del Gobierno, que importen 
resoluciones contrarias al interes público, con­
trarias a los intereses que las personas que se 
sientan en aquellos bancos están mas obliga 
das que nadie a cautelar con acuciosidad.

Paréceme a mí, señor Presidente, i creo 
estar en lo cierto, que para ocupar un sillón 
ministerial, un sillón de esos que tienen in 
fluencias en la dirección efectiva en ¡a cosa 
pública, es menester ptestijiarse por medio de 
actos, de h> chos, no de palabras mas o menos 
oscuras...

Cuando un Ministro es interpelado por un 
Diputado, debe llegar hasta aqui i probar en 
forma clara que ha sido solícito para cautelar­
la correcta inversión de los dineros públicos.

El señor Ministro en la sesión del sábado 
pasado, para escusar el desgraciado decreto 
que ocupa la atención de la Cámara, afirmó 
que los fondos disponibles para construcción 
del ferrocarril de Pichilemu solo alcanzaban a 
un millón de pesos, debido a que, por las re­
ducciones hechas por el Gobierno en los pre­
supuestos, por t azones de economías s j habían 
reducido a esa cantidad los fondos destina­
dos a la construcción de esa obra. Interrum­
pido por mí para hacerle presente que había 
un reportaje hecho a los señores Ministros 
Tocornal i Ovalle, en él había quedado esta­
blecido que el millón i medio de pesos con­
sultado por eso ferrocarril hab a quedado 
intacto, por cuanto lo» contratista» no se ha­

bían allanado a seguir los trabajos con menor 
rapidez; el señor Ministro insistió en asegurar 
a la Cámara que los fondos disponibles para 
el ferrocarril.de Pichilemu solo alcanzaban a 
un millón de pesos.............................................

El señor Barbosa.—¿Quién decía eso, hono­
rable Diputado?

El señor A lessandri.—Sí lo sabe Su Seño­
ría. ..

¿I qué atijencia tiene esto con el asunto de 
que se trata?...

El señor Bañados.—El honorable señor 
Matte, siendo Diputado por líancagua, aspi­
rante a Ministro.

El señor Barbosa.- -Deseaba solo confirmar 
esta información

El señor M atte .— Dije, i continuaré dicien­
do, que siempre defenderé los intereses públi­
cos en toda ocasión, como los lie defendido.

Por otra parte, es inútil continuar en esta 
interpelación, poi que aquí no se trata de haber 
pagado algo que no se debia, sino a un pago 
hecho a los contratistas, por cuentas que se 
les adeudaban i cuyos compn bantes, por lo 
demas, están sobre la Mesa de la Cámara a 
disposici ón de los señoies Diputados que quie­
ran conocerlos.

Se trata solo de una diferencia de imputa­
ción, porque, como ha pedido verse, por los 
antecedentes que acabo de leer, creí, que el 
pago di-bia imputase al presupuesto de 1913.

Pero esto no significa de ningún modo que 
haya acto alguno del < x-Ministro que denote 
que no ha cautelado correcta i debidamente 
los inteieses públicos.

Nada hai aquí contrario a esto.
El señor Alessandri.—Si me permite Su 

Señoría una interrupción...
El señor Bañados. -  He permitido al hono­

rable señor Matte que me interrumpa porque 
es a Su Señoría a quien se refieren mis obser­
vaciones; pero no es mi deseo ser interrum­
pido.

El señor Alessandri.—No tiene por qué 
alarmarse Su Señoiía; pues solo deseo decir 
dos palabras para manifestar que los Minis­
tros se veu obligados a echarse encima estas 
cosas para evitar la vergüenza de que aparezca 
el Fisco como un tramposo vulgar, que no paga 
lo que debe, cosa que tendrá que suceder siem­
pre que haya un Diputado que obstruya el 
despacho de los proyectos del Gobierno, co­
locando, entre tanto, al Fisco, como digo, en 
la situación de un sinvergüenza...

El se .or Bañados.—Las palabras- de Su 
Señoiía e tán manifestando que los Ministros 
de este tiempo atropellaban las leyes/ par»

ferrocarril.de
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venir a decir después que no se pudo hacer 
otra cosa, en virtud de que se trataba de pro­
ceder a pagos justos i equitativos; pero el he­
cho es que vulneran las leyes que se dictan, 
como Su Señoría mui bien lo sabe, para que 
sean cumplidas, ya que de lo contrario no ha- 
bria para qué dictarlas, i ya que en tal caso 
no tendría, tampoco, razón de existir el Con­
greso.

Porque, señor Presidente, ¿para qué es el 
Congreso?... Para formular las observaciones 
que correspondan al desconocimiento de las 
disposiciones de la lei.

No estoi, señor, calificando intenciones de 
nadie. No sé si los contratistas han cumplido 
o nó correctamente con sus obligaciones.

En mi calidad de Diputado, de representan­
te del pueblo, al dictarse un decreto supre­
mo solo me corresponde ver i examinar si se 
ajusta o no a las disposiciones de la lei.

A esto, i no a otra cosa, me he referido, 
señor Presidente, al leer las palabras que pro­
nunció el honorable señor Matte en su carác­
ter de Diputado, calificando los actos del ex- 
Mmistro de Industria i Obras, señor don B l-  
for Fernández.

El señor M atte.—Son palabras que no tic 
nen atinjencia con el asunto de que se trata, 
honorable Diputado.

El señor Bañados.—La tienen, honorable 
Ministro fenecido, i para evidenciarlo mas aun, 
voi a leer otras palabras que pronunció Su 
Señoría siendo Su Señoría Ministro, ante el 
Honorable Senado, en sesión del 23 de octu­
bre último.

El señor M a tte .- - Puede Su Señoría leer lo 
que quiera; siempre me encontrará en el mis­
mo terreno.

El señor Bañados.—Dijo Su Señoría en 
aquella sesión:

«El señor Matte (Ministro de Guerra).-— 
Permítame el seño* t-nador.

Efectivamente en el presupuesto que pre 
sentó el Gobierno, aparecían todas estas ano­
taciones, porque el Ministerio tenia el propó­
sito de presentar al Congreso un presupuesto 
exacto de los gastos que realmente había que 
hacer, desde el momento que las sumas que 
se habian consultado para el año en cutso ha 
bian sido reducidas i p .r cuanto tanto la ali­
mentación de la tropa, como el forraje de 
ganado imponen un mayor gasto. Pero ese 
exceso de gastos lia desaparecido, después del 
estudio hecho por la sub-Comision que ha 
examinado el ¡¡re-upue-to para el año próxi­
mo, según el cual, es.- presupuesto quedará 
con un déficit de quinientos mil pesos sola­
mente, tomando en ¡.menta las sumas que real­

mente se van a gastar i a que se ha referido 
Su Señoría.

Por lo que hace al presupuesto de Marina, 
no podría comenzar el ejercicio financiero del 
año próximo con un déficit, pues eso sería con­
trario a la lei. El presupuesto de Marina ten­
drá que saldarse en el presente año, ya que 
no seria posible comenzar el próximo pagan­
do cuentas del año en curso, lo que está pro­
libido por la lei».

Así se ve que las palabras de Su Señoría, 
en cuanto Ministro en ejercicio, ante el Hono­
rable Senado, están en contradicion con sus 
palabras en cuanto Ministro fenecido ante es 
ta Honorable Cámara.

El señor M a tte .-  La contradicción a que 
Su Señoría se refiere no existe. Pues si alguna 
observación cabe a e“te respecto, es pr ecisa­
mente la de haber hablado con la misma fran­
queza, con la que en todos mis actos acostum­
bro, tanto en el Hono-able Senado como aquí.

Nada reservo con respecto a los actos que 
ejecuto.

El señor Bañados.—Por otro lado, en la 
interpelación formulada por Su Señoría on 
esta H  morable Cámara al honorable señor 
Fernández, Su Señoría le indio iba un camino, 
i era éste: «Pero— decía Su Señoría,— ¿cuál 
era la situación clara que tenia delante el se­
ñor Ministro? ¿Cuál es la situación de un Mi 
nistro que ve que se agota una par tida desti­
nada a la construcción de un ferrocarril? ¿Li­
quidar el contrato?

Si era efectivo que los fondos se habian 
agotado, ¿porqué el señor Ministro no llegó a 
la Cámara ti ayéndonos un mensaje para pedir 
fondos destinados a proseguir esos trabajos?

I si en este caso la Cámara le negaba esos 
fondos, entónces, habría llegado la hor a de li­
quidar el contrato.»

Estas palabras, vertidas en esa época por 
Su Señoría, cuando el señor Diputado ilegó a 
desempeñar el puesto de Ministro, debieran 
ser sostenidas durante el tiempo que desem­
peñó la cartera de Guerra. I así se habría evi­
tado Su Señoría el dictar este decreto ilegal.

Recuerdo que cuando se trataba de los 
asuntos relativos a la última Municipalidad de 
•antiago, uno de los cargos mas graves que 

s« formularon contra los municipales de aque­
lla época, fué el de haber imputado gastos del 
año anterior al presupuesto vijente.

I los Tribunales de Justicia fueron inexora­
bles con los que habian dictado esos decretos

Es probable, señor Presidente, que si no 
hubiera sido mas que uno el decreto llegar 
dictado por el hi-nor. ble ex Ministro, hubie­
ran terminado aquí mis observaciones. Pero,
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desgraciadamente, no han ocurrido así las co­
sas, como voi a probarlo ante la Honorable 
Cámara.

Así, por ejemplo, en el arma de caballería, 
fueron ascendidos cuatro sarjentos mayores al 
grado de tenientes-coronel* s, siendo que las 
Vacantes a la fecha existentes correspoudian 
al arma de infantería.

Con esos decretos se contravino abierta 
mente la lei de ascensos del E jénito , de 23 de 
setiembre de 1890.

El artículo 11 de esta lei dice:
«Las vacant- s desde el empleo de teniente 

hasta el de, t» niente-coronr 1 inclusive, se pro­
veerán con oficiales de la misma arma en .pie 
ocuriiren i en la forma siguiente:

1. ° En las de oficiales se darán dos tetceras 
partes de las vacantes a los oficiales mas anti­
guos i una tercera parte a los mas distingui­
dos;

2. ° En las va antes de j- fes se darán dos 
terceras paites a los mas distinguidos i una 
tercera parte a los mas antiguos.»

Dice, ademas, el artículo 12:
«Para los efectos de esta lei, los oficial» s i 

jefes del Ejército, desde la clase de subtenien 
te hasta la de teniente-coronel inclusive, serán 
distribuidos en las armas de injenieros, ai tille- 
ría, infantería i caballería.

Los ofici'a:es de zapadores figurarán en el 
escalafón de la infantería.

Los títulos se espedirán para el arma co­
rrespondiente i nó para cuerpo determinado 
de ella; con escepcion de los que confieren 
mando de cuerpo.»

Como he dicho, con el decreto que ascen­
dió a ettarro sarjentos-mayores del arma de 
caballuna, siendo que las vacantes coriespon- 
dian a l.i de infantería, se atropelló, también, 
la l< i que acabo de citar.

Todavía hai otra disposición ministerial en­
teramente ilegal, que es talvez la mas grave, 
porque va directamente contra uno de los de­
rechos establecidos por la Constitución, apar­
te de que va dirijida contra un personal mo­
disto, como es el de los músicos del Ejér­
cito.

Es'a orden ministerial, que, como he dicho, 
va contra jente mui modesta, atropella la 
Constitución i la Lei de Sueldos del Ejército 
i Armada.

Dice así:
«G. 1 número 5,185.—Santiago, 3 de junio 

de 1913. En lo sucesivo los contra! os de mú­
rices para las bandas de las unidades del E jér­

cito solo serán por plazos no inferiores a dos 
anos. Las remo aciones de contratos se harán, 
por iguales partes de tiempo.

Los comandos de las unidades de tropa no 
podrán contratar músicos licenciados en otras 
unidades sin que medie a lo ménos un perio­
do de tiempo de seis meses eutre la fecha de 
la licencia i la inicial del nuevo contrato.

Los comando» de unidades darán estricto 
cumplimiento a as disposiciones anteriores, 
no siénd* 1 s permitido en ningún caso inter­
preta) estaóiden en un sentido distinto al es­
píritu que la informa: por ejemplo, cual seria 
contrato- en-:.- plana de carpintero a un sub-
■ iicial músico licenciado de otro cu- rpo.

Anótese i archívese el orijinal.—Jorje Matte.»

A su vez el artículo 10 de la Constitución, 
en su número 2.®, dice:

«Art. 10. La Constitución asegura a todos 
los habitantes de la República:

2 0 La admisión de todos los empleos i fun­
ciones públicas, sin otras condiciones que las 
queitnp ngan as leyes».

Ninguna Di dispone que una persona que 
ha cumplido un contrato necesite estos seis 
meses para poder renovarlo. En absoluto.

I esta disposición gubernativa, como he
■ licho, recae sobre algunos miembros del per­
sonal del Ejército, sobre los músicos.

Algunos de éstos, por exijencias del mis­
mo servicio.. .

Cont-inuaié cuando haya silencio, señor Pre­
sidente.

Después de un momento:
El señor Balmaceda (Presidente).—Ya hai 

silencio, honorable Diputado.
El señor Bañados.—Como decia, señor 

Presídeme, esta di poscion es injusta, sobre 
ser ilegal. Supongamos que naya un músico 
que esté pre.-t ndo sus servicios en la guarni­
ción de iáant., gó i sea mañana trasladado a 
Tacna su n-jimiei.to.

Este músico, .pie dejaría aquí su familia, 
una vez cumplido su contrato, no podría ser 
contratado aquí - u ¡Santiago antes d>- seis me­
ses, sino nec) sari miente en Tacna, ron lo cual 
se le obligaria a llevar a este lejano punto a 
su familia, lo que, como he dicho, es entera­
mente inconstituc o al.

He tenido o- sion de encontraran- con 
miembros del E.ército que, ante esta enn-rjen- 
Cia, sin pod» r volver otra vez al Ejército, poi­
que los seis mese- de retiro de él le hacen 
perder sus pr» mios, han tenido que itse algu­
nos de ellos a la Arjentina en busca de em­
pleo i de justicia que no encuentran.
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Esta orden ministerial es, como he dicho, 
completamente contraria al artículo 10, inciso 
2 ’ de la Constitución, i también al artículo 10 
de la Lei de Sueldos del Ejército i de la Ar­
mada, dictada en febrero de 1912.

Este artículo establece que debe darse pasa­
je  a lo individuos del Ejército que hayan 
cumplido sus contratos para que puedan tras­
ladarse a otro punto de la República, i no 
dice nada de que no puedan renovar su 
contrato en otras reparticiones del servicio.

Al comenzar las sesiones ordinarias, con el 
deseo de hacer algunas observaciones sobre el 
servicio de la Armada, solicité una serie de 
datos del Ministerio de Marina.

Entre esos datos se encontraba uno que se 
referia a que en terrenos de la Escuela Naval 
un particular se había apropiado de dos mil 
metros.

No han llegado hasta la fecha esos antece­
dentes.

Pero, en cambio, el tesorero fiscal de aque­
lla ciudad, contestando una comunicación al 
respecto, me dice que el almirante Nef se ha 
apropiado de dicho terreno, que pertenece a 
la Escuela Naval.

Yo siento muchísimo, señor Presidente, que 
esos datos que pedí al señor Ministro en época 
anterior no hayan sido enviados, porque, in­
dudablemente, aquí hai un acto de la mayor 
giavedad. No era un particular, como yo 
me imajinaba, quien se ha apropiado de gran 
parte de los terrenos pertenecientes a la Es­
cuela Naval, sino uu alto jefe dé la Armada.

Doi traslado al señor Ministro, para que 
se imponga de estos datos i mas tarde pueda 
darnos esplicaciones sobre el particular.

No es posible que a vista i paciencia de una 
institución fiscal, de un establecimiento como 
la Escuela Naval, venga una persona a tomar 
posesión de un terreno de estension conside­
rable, que representa un valor de algunos mi 
les de pesos i que pertenece al Pisco.

Otro puato: la lei número 2,669, dictada el 
12 de agosto de 1912, concedía a todos los jefes 
i oficiales que hubieran hecho estudios en la 
Escuela de Artes i Oficios, abono del tiempo 
que hubieran estado en ese establecimiento.

Tan pronto como esa lei fué dictada, los 
pocos oficiales favorecidos por ella elevaron 
la solicitud del caso al Gobierno, i fueron de­
cretados uno a uno los abonos respectivos.

Pues bien, después del informe del Tribu­
nal de Cuentas i de las oficinas respectivas, 
con fecha J.° de julio de 1913, el honorable 
ex-Ministro señor Matte dictó el siguiente 
decreto:

«Núin. 1,092.—Santiago, l.° de julio de 
1913—-S. E. decretó hoi lo que sigue:

Teniendo presente:
1. ° Que por decretos números 257 i 258, 

de 22 de febrero,’i 646, de 23 de abril último, 
respectivamente, i en vista de los informes 
favorables de la Dirección Jeneral de la A r­
mada, Tribunal de Cuentas i Consejo de De­
fensa Fiscal, se declaró de abono a los inje- 
nieros retirados de la Armada, don Elias Bel- 
tran, don Nemoroso Jaramillo i don Bernar­
do Ampuero, los años que dichos señores 
permanecieron como alumnos de la Escuela 
de Artes i Oficios, i se les aumentó, en con­
secuencia, sus respectivas pensiones, otor­
gándoseles nuevas cédulas de retiro, con 
arreglo a esos años declarados de abono.

2. ° Que el artículo 2.° de la lei número 
2,669, de 10 de agosto de 1912, que sirvió 
de base para las resoluciones de los decretos 
mencionados en el considerando anterior, dis­
puso a la letra lo que sigue:

«Agregúese al artículo 2.° de la lei núme­
ro 2,406, de 9 de setiembre de 1910 el si­
guiente inciso: se computará como de servi­
cio efectivo el tiempo empleado como alum­
no de los establecimientos de instrucción mili­
tar o naval i en las escuelas de Artes i Ofi­
cios» .

3. ° Que la lei número 2,506, de 9 de se­
tiembre de 1910, es de montepío i no de reti­
ro i en su artículo 2.° solo establece desde 
cuándo se refiere la pensión i el número de 
años de servicio que dan derecho al mon­
tepío.

4. ° Que así lo han reconocido después el 
Tribunal de Cuantas i el Consejo de Defensa 
Fiscal al informar desfavorablemente la soli­
citud de carácter análogo presentada por el 
injeniero retirado de la Armada, don Daniel 
Olivares, i a la que se negó lugar por decreto 
número 992, de 19 de junio próximo pasado.

5. ° Que, por las consideraciones espuestas, 
los decretos mencionados eu el consideran­
do número 1 del presente, son ilegales.

He acordado i decreto:
Suspéndense, a contar desde esta fecha, los 

efectos de los decretos números 257 i 258, de 
22 de febrero, i 646, de 23 de abril último, 
espedidos por el Ministerio de Marina, i que 
declararon de abono a los injenieros retirados 
de la Armada, don Elias Beltran, don Nemo­
roso A. Jaramillo i don Bernardo Ampuero 
respectivamente, los años que permanecie­
ron como alumnos de la Escuela de Artes i
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Oficios i que, en consecuencia, les aumentaba 
sus respectivas pensiones de retiro.

Tómese razón, rejístrese, comuniqúese i 
publíquese.—Barros Luco.—Jorje Matte.

Lo que trascribo a Ud. para su conoci­
miento.

Dios guarde a Ud.
Es un hecho perfectamente establecido que 

en la Escuela Naval, en la Escuela Militar i 
en otros establecimientos del Ejército i Arma­
da se abona a los oficiales, para el efecto de su 
reliro, todo el tiempo que han permanecido 
como alumnos en dichos establecimientos.

Con respecto a los alumnos de la Escuela 
de Artes i Oficios, la lei establecía claramente 
lo mismo, es decir, que se les debía abonar el 
tiempo que habían permanecido en ella como 
alumnos. Sin embargo, por resolución poste 
rior, se abolió esta disposición legal, o sea se 
declararon absolutamente inútiles los años de 
permanencia en la Escuela para los efectos 
del retiro.

Es imposible que haya una contravención 
a la lei mas abierta i mas flagrante que la que 
acabo de citar.

Volviendo ahora sobre los denuncios de 
un acto de apropiación cometido por un jefe 
de la Marina, el almirante Nef, debo hacer 
una declaración a la Cámara para que se com­
prenda que este jefe merece ser procesado 
para investigar su participación en otra cues­
tión de gravedad.

Se está ejecutando en Talcahuauo una sec­
ción del puerto que se llama El Morro.

Resulta de las informaciones que tengo que 
este jefe ha estado dando a los particulares 
todas las facilidades para formar un pueito 
nuevo, siendo que el autor del proyecto res­
pectivo fué el almirante Martínez, uno de los 
mas estimables jefes de nuestra Marina.

Las facilidades que ha dado este jefe con­
sisten en poner dragas i personal del dique al 
servicio de los particulares interesados en la 
construcción del puerto, gravando al Fisco en 
muchos miles de pesos por este servicio lo 
que ha sido causa de que terrenos que valían 
ántes diez pesos metro, ahora valgan mas de 
ciento ochenta pesos, a costa de los dineros 
del Estado.

Reitero que convendría abrir una investiga­
ción sobre esios hechos, que, por lo demas, 
puedo comprobar con los documentos que 
tengo en mi poder i que están a disposición 
del honorable Ministro de Marina.

Otro decreto dictado por el ex-Ministro se­
ñor Matte, igualmente ilegal, por las mismas 
razones que los otros que he citado, dice así:

«Santiago, 16 de octubre de 1913.—S. E. 
decretó lo que sigue:

Visto el oficio de la Dirección .Jeneral de la 
Armada número 1,833, de 2 de setiembre úl­
timo,

Decreto:
Autorízase al Enviado Estraordinario i Mi­

nistro Plenipotenciario de Chile en Qran Bre­
taña para jirar contra la Tesorería Fiscal de 
la República en Europa hasta por la suma de 
cuatrocientos sesenta i un mil doscientos cin­
cuenta i ocho libras esterlinas dieciocho che­
lines a fin de que atienda al pago de los si­
guientes dividendos que, de acuerdo con los 
pliegos de condiciones respectivos, deberá 
abonar a las casas constructoras de buques pa­
ra la Armada i cañones pi>ra la defensa de 
las costas:

Acorazado Almirante Latorre:
Octava cuota del diez por ciento, doscien­

tas cuarenta i tres mil ciento treinta i nueve 
libras esterlinas.

Acorazado Almirante Cochrane:
Primera cuota del cinco por ciento, cien­

to veintiún mil doscientas cincuenta i nueve 
libras esterlinas diez chelines.

Destróyers:
Quinta cuota del quince por ciento del se­

gundo par, cuarenta i nueve mil trescientas 
sesenta i ocho libras esterlinas.

Artillería:
Quinta cuota del quince por ciento, cuaren­

ta i siete mil cuatrocientas noventa i dos libras 
esterlinas ocho chelines.

Autorízase, asimismo, para jirar contra la 
misma Tesorería hasta por la suma de tres 
mil libras esterlinas, a fin de que atienda al 
pago de la preparación de planos, especifica­
ciones, honorarios i demas gastos que se oriji- 
n en con motivo de la construcción de buques.

Ríndase cuenta documentada de la inver­
sión e impútese el gasto total a la lei número 
2,567, de 21 de octubre de 1911.

Anótese en la Dirección de Contabilidad, 
tómese razón, rejístrese i comuniqúese.—Ba­
rros Lúco.—Jorje Matte.

Lo que trascribo a Ud. para su conoci­
miento.

Dios guarde a Ud.— César de la Lastra.*

Este decreto fue representado por la Direc­
ción del Tesoro.

El Director del Tesoro dice así:

«Santiago, 12 de noviembre de 1913.—La 
lei 3,567 de 21 de octubre de 1911 autoriza la
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contratación de un empréstito que produce 
hasta tres millones quinientas mil libras ester­
linas, destinado a adquirir los elementos que 
se necesitan para la defensa nacional, incluso 
la adquisición de un segundo dreadnought.

Este empréstito aun no ha sido contratado.
Sin embargo, por decreto número 1,496, de 

16 de octubre próximo pasado, espedido por 
el Departamento de US., se manda pagar, con 
cargo a la lei ya citada, la cantidad de cua­
trocientas sesenta i cuatro mil doscientas cin­
cuenta i ocho libras esterlinas dieciocho che­
lines, para cubrir doscientas cuarenta i tres 
mil ciento treinta i nueve libras esterlinas por 
la octava cuota del diez por ciento del acora­
zado Almirante Latorre, ciento veintiún mil 
doscientas cincuenta i nueve libras esterlinas 
diez chelines por la primera cuota del cinco 
por ciento del acorazado Almirante Cochrane, 
cuarenta i nueve mi) trescientas sesenta i ocho 
libras esterlinas por la quinta cuota del quince 
por ciento de artillería i tres mil libras ester­
linas por preparación de planos, especificacio­
nes, honorarios i demas gastos que se orijinen 
con motivo de la construcción de buques.

La Dirección a mi cargo, comprendiendo la 
necesidad no solo de pagar obligaciones de 
esta naturaleza, sino la de evitar el menor re­
tardo en su cumplimiento, ha elevado el de­
creto de US. al Ministerio de Hacienda para 
que siga la tramitación establecida, sin per 
juicio de formular ante US. la representación 
que me ordena hacer el artículo 33 de la lei 
de 20 de enero de 1883 i artículo 15, de la lei 
de 16 de setiembre de 1884, a fin de poder 
dar cuenta de estos antecedentes a la Hono a- 
ble Cámara de Diputados una vez que reciba 
el decreto de insistencia que espida S. E. el 
Presidente de la República.

Dios guarde a US.—Abro Paiga».

En seguida el Ministerio dictó este otro de­
creto:

«Santiago, 12 de noviembre de 1913.— 
S. E. decretó lo que sigue:

Visto el oficio de la Dirección del Tesoro 
número 1,266 de 12 del actual, decreto:

La Dirección del Tesoro rejistrará el decre 
to supremo número 1,496, de 16 de octubre 
próximo pasado, espedido por el Ministerio de 
Marina.

Tómese razón, rejístrese i comuniqúese.--  
Barros Luco.—Jorie Matte.

Lo que trascribo a Ud. para su conoci­
miento.

Dios guarde a Ud.—César Lastra».

Entónces el Director del Tesoro pasó al Pre­
sidente de la Cámara la siguiente comunica­
ción:

«Santiago, 20 de noviembre de 1912.—En 
cumplimiento del deber que imponen a la Di­
rección del Tesoro el artículo 33 de la lei de 
20 enero de 1883, orgánica de esta oficina, i 
el artículo 15 de la lei de 16 de setiembre de 
1884, relativa al presupuesto i cuenta de in ­
versión, tengo el honor de poner en cono­
cimiento de V. E. que he rejistrado el decreto 
número 1,496 de 16 de octubre próximo pa­
sado, espedido por el Ministerio de Marina, 
en virtud de la orden contenida en el decreto 
número 1,610 del mismo Ministerio fechada 
el 12 del actual.

Adjuntos se dignará V. E. encontrar copia 
de los antecedentes que motivan esta comu­
nicación.

Dios guarde a V. E.—Aliro Parga*.

Como la Honorable Cámara.......
El señor Alessandri.—El Tribunal de Cuen 

tas consideró legal ese decreto.
El señor Bañados.—El Tribunal de Cuen­

tas es el llamado, según la lei, a decir cuándo 
son ilegales los decretos, honorable Diputado, 
pero hace solo esa declaración cuando mejor 
le conviene a los intereses del propio Tribu­
nal, porque tengo conocimiento de que no ha 
objetado la serie de decretos ilegales que he 
indicado a la Honorable Cámara i que el mis­
mo honorable señor Matte ha reconocido co­
mo tales.

I así también existen muchos otros decre­
tos que no han sido representados por dicha 
oficina, a pesar de su ilegalidad manifiesta.

A propósito, debo decir sobre el Tribunal 
de Cuentas que es, a mi juicio, una oficina 
completamente inútil, porque en primer lugar 
tarda en hacer las revisiones de cuentas, mas 
de tres años, siendo que la lei a los dos años 
las da por aprobadas, lo que demuestra que 
su acción es enteramente inútil, "i en segundo 
lugar ocurre que en unas ocasiones la repre­
sentación la hace con rapidez, i en otros, 
como en el reclamo de la sucesión Baraho- 
na, no hizo objeción alguna, a pesar de tratar 
se de una suma superior a cuatrocientos mil 
pesos.

El señor Alessandri.—En ese caso no ca­
bía objeción, honorable Diputado, por tratar­
se de una sentencia judicial.
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El señor Bañados.— Aunque fuera senten­
cia judicial, honorable colega, la lei da amplias 
atribuciones de representación a este respecto 
a esa oficina.

El señor Alessandri.—Nó, honorable Di­
putado; Su Señoría está en un error.

El señor Bañados.—Sostengo que es Su 
Señor a el equivocado.

Por lo demas, he puesto el ejemplo de tres 
decretos que el Tribunal de Cuentas no ha 
objetado, debiendo haberlo hecho.

Así es que es mui elástica esta atribución 
del Tribunal de Cuentas: en unos casos pro 
cede con estrictez i en otras con manga mui 
ancha....

De modo que dentro del réjimen actual es 
inoficiosa la existencia de este Tribunal, que 
viene a examinar las cuentas después que 
están finiquitadas.

Aquí tenemos otro decreto de junio de 
1913, que dice así:

«Santiago, 26 de mayo de 1913.—S. E. de­
cretó hoi lo que sigue:

He acordado i decreto:
Autorízase a la Administración de Caja del 

Estado Mayor Jeneral para jirar por la suma 
de seis mil trescientos pesos, para atender a 
los gastos de embalsamamiento i funerales 
del señor coronel asimilado don Víctor von 
Hartrott.

Ríndase cuenta documentada de su inver­
sión.

Impútese el gasto al ítem 372 de la partida 
22 del presupuesto de Guerra.

Refréndese, tómese razón, rejístrese i co 
muníquese.—Barros Luco.—Jorje Matte.

Lo que trascribo a US. para su conocimiento.
Dios guarde a US.—Pedro N. Cruz.
Este decreto, por milagro, , seguramente, 

mereció la representación del Tiibunal de 
Cuentas, como se deja constancia en el docu­
mento que paso a leer:

«Santiago, 10 de junio de 1913.—El Minis­
tro de Guerra ha remitido a este Tribunal el 
decreto número 1,321, espedido el 26 de ma­
yo último.

Este decreto autoriza a la Admiirstracion 
de Caja del Estado Mayor Jeneral para jirar 
hasta por la suma de seis mil trescientos pe­
sos, para atender a los gastos de embalsama­
miento i funerales del coronel asimilado don 
Víctor von Hartrott.

La Corte de Cuentas hizo a S. E. el Presi­
dente de la República la presentación prescri­
ta por la lei de 20 de enero de 1888, porque 
el ítem al cual se imputa el gasto está excedi­
do i este exceso no se encuentra en los casos 
contemplados en el articulo 14 de la lei de 16

de setiembre de 1884; ademas, dicho gasto 
no corresponde a un servicio q .e deba aten­
derse con fondos fiscales.

S. E. el Presidente de la República ha te­
nido a bien insistir en que se tom razón del 
mencionado decreto, i se ha procedido a esta 
formalidad en cumplimiento a las disposicio­
nes legales que la ordenan.

La Corte de Cuentas, en virtud de lo dis­
puesto en el número X  del artículo 5.° de la 
leí de 20 de enero de 1888, acordó poner en 
conocimiento del Soberano Congr eso el decre­
to objetado i el que ordena tomar razón de él.

En consecuencia, tengo el honor de femitir 
a V. E. copias autorizadas de los decretos i 
de las representaciones de la Corte de Cuen­
tas.

Dios guarde a V. E.—A. Huidobro*.

Llamo la atención de la Honoi able Cámara 
hacia la lijereza con que se dictó este de­
creto, atropellando la lei, para pagar una 
cuenta por gastos de funerales de un oficial 
estranjero.

I, sin embargo, el decreto que manda pa­
gar los funerales del Excino. s> fl. r Pedro 
Montt, de quien nunca fui partidario, duerme 
desde hace tres años en los archivo ■ del Mi­
nisterio del Interior.

Si damos tantas facilidades, tratándose de 
un estranjero, la lójica i el respeto a la me­
moria de una persona que ha desempeñado 
la primera majistratura del pais, obligaba a los 
poderes públicos a proceder de oti a manera, 
tratándose de los funerales del Excino. señor 
Montt.

En este caso, jamas se habtia levantado 
mi voz para protestar de la .legalidad de un 
decreto, en consideración al respeto que debe 
merecernos la memoria de un seividor de 
esta talla.

Tampoco se han p. gado los fin. le del 
Ministro de Chile en Estado: U • s señor 
Cruz i Díaz i que solo ascienden mil pesos. 
Los decretos respectivos yacen en 1 s archi­
vos del Gobierno.

El señor Balmaceda (Presid. nte).—Hago 
presente al honorable Diputado que lia llega­
do la hora en que la Cámara debe constituirse 
en sesión secreta.

Quedará Su Señoría con la palabra para 
mañana.

Se van a despejar las galerías.
A continuación la Cámara se constituyó en 

sesión secreta.

SI. E. Cerda, 
Je fe  do la RedaccioD,


